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LA ESPAÑA CRISTIANA 
EN EL DIWAN DE IBN D A R R A ~  
par MAHMUD AL1 MAKKI 
Hace apenas u11 año tuve la suerte de ofrecer a los que trabajan 
ei; el terreno histórico-literario de la Espaíia Musulmana la edición de 
una de las colecciones pokticas iiiás interesantes de cuantas la poste- 
ridad nos ha legado del rico caudal Iiispauoárabe. Se trata del &wülz 
del poeta cordobés I b ~ i  Darrij., originario de Cazaliila (Jaéli),' consi- 
derado por los críticos árabes, tanto orieiitales como occideiitales, como 
uno de los mejores poetas de habla árabe. de todos los tiempos.' E: 
diwi~a en cuestión siguió en los últimos años enterrado eii las tinieblas 
del olvido, habiéndose coiisiderado como obra perdida. Los estudios 
que fueron dedicados a Ibn Darra? y a su obra, l-ntrc los cuales tengo 
que mencionar el magistral trabajo debido a la pluma del arabista 
francés Regis Blachere y las observaciones de mi querido maestro 
don Emilio García Gómez en su Poeqrzas arábigo-andalt~ces,* tuvieron 
que basarse, por lo tanto, e11 los fragmentos conservados por los bió- 
grafos españoles y orientales posteriores. Sin tratar de atribuir ma- 
yor importancia a la labor quc he emprendido al prcse~itar esta co- 
lección poética, debo subrayar que la edición de esta obra ha 
constitiiido un acontecimiento literario de la máxima importancia e11 
lo que se refiere a la literatura hispanoárabe. Pero el objeto del pre- 
sente trabajo no es destacar el interés literario del poeta cordobés, pre- 
" Razones tipográficas han impcdid<i mantener e,trict;tiricntc rl ristrrna dc tniircrip- 
ción utilizado por rl autor. 
l. DirvYn lbn DomYy al-Qarrnlli. edición critica del texto coii introduccibn, notas, 
apkndic~s e índices, por cl doctor Mahmud 'Ali Makki, IVC + 632 pdginas, cdicioncs dc 
-al-Maktili al-Isl~mí» (Editarialidámica), Damarca, 1961, bajo cl pxrrocinir, dci Emir 
'Ali ibn 'Abd AllZh Al TZiii, CX-go1lcrti;iilur <lc @lar. 
2. Para la biografía dc Ibn Dnrrj? y Inr fucnrer bibliográficas consúltrsc la intrriduc. 
ción al diruün, y especialmente I i r  piginar XIX-XX. 
3. En su artículo Lo uic rt l'ocrrvrc du poirc épirtolier ondalor< Ihn DorrÜY al-Korrnlii, 
cn la revista i<Hcrpirisi, Rabat, vol. XVI (1933), pp. 99-12!, 
4. Colección Austral, M:idrid-Buezios Aires, 1942 (2.i rdición), pp. 26, 114> y tarnbitri 
ru EJogio de/ Irlem erpañol, p. 60 nota 75. 
cursor del culteranismo, que tuvo su máxima representación cinco si- 
glos después en la persona de otro cordobés, Luis de Góngora. Onica- 
mente trataré de dar a conocer algunos datos que reflejan la importaii- 
cia de esta colección poética en lo que se refiere a la Historia de la 
Espaiía Cristiana que Ibn Darrñ? tuvo la oportunidad de conocer a 
través de su vida, larga y fecunda, que duró más de setenta años. 
En el curso de su vida, como poeta palatino, Ibn Darriy conoció 
dos períodos del Islam español bien definidos y perfectamente difereii- 
ciados. El primero es el que va desde su aparición en la corte del po- 
deroso dictador Almanzor en el año 992 liasta el fin trágico de los 
'ámiríes con el asesinato, en el año 1008, de 'Abd al-Rahmin, hijo de 
Almanzor, conocido por Sanchuelo. E l  segnndo está comprendido en- 
tre la fitna (guerra civil) que estalló en Córdoba como consecuencia 
de la caída de los 'amiríes y la muerte de Ibn Darra-, acaecida en el 
año 1030, coincidiendo coii esta época turbulenta de la vida hispano- 
musulmana que hubo de terminar coii la consumación del derrumba- 
miento definitivo del Califato omeya y la apertura de un nuevo capítulo 
de la historia del Islam español: el de los taifas. 
En el primer período, Ibn Darráy llegó a ser el poeta oficial, qui- 
zás el de más prestigio y celebridad, de los 'ámiríes, y así tuvo ocasión 
de presenciar esta época brillante en la que el Islam alcanzó su auge 
militar y político en la Península Ibérica. Naturalmente, su poesía 
tuvo que reflejar fielmente la actividad que el famoso Almanzor y 
sus Iiijos 'Ahd ad-Malik y 'Abd al-Kahman desarrollaron durante sus 
respectivos mandatos, tanto en lo político como en lo militar. De ahí 
el interés que tienen las poesías panegíricas de Ibn Darriy dedi- 
cadas a los 'imiríes, con motivo de sus campañas contra los reinos cris- 
tianos o bien en las embajadas intercambiadas con ellos, poesías que, 
aparte de su  valor literario, constituyen una verdadera documentación 
histórica inédita, digna de suscitar el interés tanto de los que se dedi- 
can a la historia de la España Musulmana como de los deseosos de 
obtener más material sobre las relaciones cristiano-musulmanas en 
esta época. 
Para facilitar el manejo de los datos que contienen estas poesías voy 
a hacer una breve exposición cronológica de los que más interés tienen 
con respecto a las relaciones políticas y militares entre Córdoba y los 
:lifererilcs reinos de la cristiandad en la Península. 
EI. DIWAS DE iRN D4RRAY 
Los dieciséis años que dura la vida de Ibn Darri? en la corte de 
Almanzor y su hijo 'Abd al-Malík al-Muzaffar (992-1008) coinciden 
con los reiiiados en Castilla de Garci-Fernández (970-ggj) y de su 
hijo Sancho 1, el Conde de los Buenos Fueros (995-1010). Cuando Ibn 
Darrá? hace su aparición en la corte del poderoso I@ib en el año 992, 
el condado ae  Castilla, a la cabeza del cual se hallaba el infatigable y 
bciicoso Garci-Fernández, se había erigido, años atrás, en el sím- 
bolo más significativo de la resistencia cristiana a los impetuosos ejér- 
citos musulmai~es de Córdoba. Navarra se desentendía de la lucha con- 
tra el musulmáii, tras haber sido duramente castigada por las insisten- 
tes campañas 'imiríes. León seguía el mismo ejemplo. E l  tenaz conde 
Garci-Fernández era el úiiico conibatieiite que mantenía una heroicii 
resistencia y soportaba los sacrificios que suponía su enfrentamien- 
to con el no menos impetuoso Almanzor, dueño iiidiscutible ya de los 
destinos de la Península Ibérica. Pero los horrores de la guerra que 
ensangrentaban las regiones castellanas empezaban a crear un ambien- 
te de hostilidad en Lorno al belicoso conde. T,a convicción derrotista 
de la inutilidad de la lucha contra las poderosas huestes musulmanas 
cundía en Castilla Y Almanzor, hábil político que sabía aprovechar 
esta favorable coyuntura hasta sus bltimos extremos, no reparó en 
medios para atraer a su bando a algunos nobles y magnates del con- 
dado de Castilla. Sus emisarios debieron de desarrollar mucha activi- 
dad para lograr este fin, incluso entre los miembros de la familia con- 
dal. E l  propio hijo de Garci-Fernátidez figuró entre los que la polí- 
tica de Almanzor en el interior de Castilla pudo atraer al bando pro- 
riiusulinán, lu mismo que la coridcsa Ava, esposa de Garci-Feriiández. 
Sodo esto lo sabemos a través de los Cantares de Gesta conservados 
de esta época y en particular el de Los Sicbe lnfaq~tes de Lara, estu- 
diado magistralmente por D. Ramón Menéndez Pidal, y por el estudio 
de Fray Justo Pérez de Urbel, apojvíndose este úllimo en los testi- 
monios de varios documentos castellanos." 
Lo nuevo que tios aporta la poesía de Ibn Darri? y que corrobora 
estas profundas diferencias que existían en el seno de la familia con- 
dal castellana, es una documentación muy precisa sobre una embajada 
que llevó a cabo eii persona el hijo de Garci-Fernández que había de ser 
su sucesor en el trono, Sancho García, en el año 382 (9 marzo 992-26 
febrero 993). De esta embajada no nos dicen nada las crónicas, ni 
5 .  Cfr. RAMÚN MEN&DNDU P 1 ~ , t ~ . ,  H l ~ f o ~ i a  y Epop~ya:  Fr. Jus1.0 P$PIZ D= UPBXL, 
Hirtoria del Condado de Corrilta, pp. 754 y $@s. 
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musulmaiias ni cristianas ; pero debemos asegurar que tuvo lugar, 
ya que en el diwün de nuestro poeta hay un poema encabezado por 
cstas palabras : aCon motivo del recibimiento que hizo Almanzor a 
Sancho, hijo de Garci-Fernández, cuando éste acudió a Córdoba al 
frente de una delegación en el aúo 3 8 z u . q ~  el citado poenia 
no encontramos ninguna alusióti a que la embajada de Sancho fuese 
por delegacióri de su  padre ; incluso hay más, en algunos versos el 
poeta deja entender que esta embajada no sólo fue llevada a cabo sin 
el consentimiento del conde Garci-Feriiández, sino además en contra 
de su voluntad. uDejó atrás, dice Ibn Darrá?, a los seres queridos y 
los fieles partidarios de su reino, sin ocuparse más de ellos, y vino 
con sus hombres poniendo en tus manos -las de Almanzor - las 
riendas de su destino. Los rayos de esperanza que tú hiciste brillar en 
sus corazones les hicieron acudir a tu puerta pidiéndote perdón, des- 
pués de un viaje que emprendieron erizado de peligros morta1es.a ¿ No 
podemos ver en esta alusi6n al aabandono de sus seres queridoso y a 
su llegada a tierras musulmanas después de espouerse a apligros 
mortales* una prueba de que Sancho llevó a efecto su misión, cerca de 
la corte de Almanzor, por su propia cueiita? Otra alusión de Ihn 
Darrá,? en el mismo poema al propósito de esta embajada - evitar los 
horrores de la guerra que habían asolado el reino - nos demuestra 
las intenciones que podríamos calificar de apacifistasn del infante cas- 
tellano, en coutraposició~i al ímpetu belicoso de su obstinado padre. 
Sancho era, en estos últimos años del reinado del conde Gatci-lier- 
nández, el símbolo de la política contemporizadora que profesaba un 
sector bastante importante de la opinióii en Castilla, sector muy ntraba- 
jadon por hábiles emisarios y agentes del háoib cordobés. E n  esto, San- 
cho no hizo más que seguir el ejemplo de su homónimo Sancho Gar- 
cés 11, rey de Navarra, que en el mismo aúo 382 (concretamente el 4 de . 
septiembre de 992) había acudido a Córdoba para reafirmar la paz con 
Almanzor y para rendir al estadista musulmán su vasallaje. E s  muy 
probable que la entrevista que el infante castellano tuvo personalmen- 
te con Almanzor, después de haber sido colmado de honores, fuese el 
origen de la franca rebeldía que declaró Sancho contra su padre muy 
poco después. 
,La sublevación que Sancho declaró abiertamente contra su padre 
el 7 de junio de 994,' según la opinión más probable, había sido, pues, 
cuidadosamente preparada desde este encuentro que tuvo lugar en Cór- 
doba dos años antes. 
Se sabe que Almanzor, aprovechando estas circunstaiicias y que- 
6 .  Cfr. &&, p. 412. 
7. Cfr. Fr. Jcsm PBREZ DE Unea~, op. di., p. 762. 
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riendo castigar al conde castellano por haber protegidoal hijo de aquél, 
'Abd Allih, que, por su parte, se había rebelado contra su padre, 
decidió marchar sobre Castilla y acabar con la resislcncia de Gar- 
ci-Fernándev, que no cejaba en sus tenaces esfuerzos para oponer- 
se a la autoridad de Córdoba. Ibn Abi 'Amir sc apresuró a invadir 
las tierras castellanas. De nuevo tomó por la fuerza las plazas de San 
Esteban de Gormai y Cluiiia, en el año 384 h. (994).R Ibn Darri?, que 
se había revelado pocos meses antes como uiio de los poetas más esti- 
mados en la corte 'ámirí, acompaiió al caudillo musulinán en esta 
expedición. En los dos pocmas compuestos a raíz de la victoria de las 
huestes cordobesas, el poeta destaca sil papel como testigo presencial 
del gran triunfo.' No es extraño, pues, que el relato de Ibn Darráj. se 
distinguiese por su realismo vivaz g palpitante. E l  primero de estos 
poemas está dedicado al mismo Almanzor, y en él Ibn DarraY habla 
de la conquista de Cluiiia que se había rendido después de una fuerte 
resistencia.'" La fecha de este poema es el 'id al-4dhd (Fiesta del 
Sacrificio) que aquel año se celebró a mediados del mes de enero de 
995. E n  las crónicas cristianas se fija la toma dc San Esteban de 
Gormaz y Clunia entre el 17 y el 20 de junio de 994, lo cual no coii- 
cuerda mucho con el hecho de que Ibn Darray retrasara su felicitación 
por estos triunfos hasta enero del siguiente año, a menos que suponga- 
mos que el recuerdo de esta expedición estuviera todavía vivo eii la 
memoria de los cordobeses. El segundo poema está dedicado a '.4bd 
al-Malik al-Muzaffar, hijo de Almanzor, por el papel destacado que 
tuvo en los sucesos de la misma campaña, especialmente en-la toma 
de Clunia y de san  Esteban. Además, en este poema aparece, por pri- 
mera vez, un lugar silenciado hasta ahora por las crónicas musul- 
manas, aunque muy citado en la literatura heroico-popular castellana, 
especialmente en la Leyenda de Lo9Siete Infanres de Lara. Me refiero 
S Barhadillo (Barbadil, según el verso de Ibn Darriij.) l1 que 'Aha al- 
Malik había conquistado por la fuerza. Aunque los testimonios litera- 
rios, especialmente en un poema panegírico, suelen exagerar los he- 
chos, Barbadillo debió ser población de cierta importancia cuando Ibn 
Darraj. celebra tanto su conquista como una de las grandes glorias que 
se adjudicó la espada de 'Abd al-Malik. Finalmente alude nnestro 
8. Cfr. U v i - P R O V E M ~ L ,  Hirtoire dc I'Ejpagne Mz<,#<fmatic, vol. 11, p. 214; Páari 
YU URBLL, op. ñf., ppi~763-764 
9. Cfr. diwBn, prama~ núms. 4, 126 (pp. 18 y 455 rerpcerivamcnte). En nmbor luga- 
rcr el pucta repite las palabras i<iua-bi-ra'yi ayniu @o, lo que vi con mis propios olor). 
10. Esto es lo que rr  desprende de Las dos poemas darrÜ9ier. en los rualcs se dcrncn 
13 violencia dc los combates que debiú dc rcr muclm más de lo que supuso Fr. Justo 
PCrez de Urbe1 (op. nr., p. 764). 
11.' Cfr. d i w ü n ,  poema no 126 (p. 454). 
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poeta a uiia balalla que tuvo lugar junto a un monasterio ( d a y r )  cuyo 
nombre no menciona.'" 
Uno de los poemas más interesantes de Ibn DarrZF es el dedicado 
;L la niiierte del coiide castellaiio Garci-Feriiández, tras su captura 
por los ejércitos musul~na~ies . '~  Sabemos por las fuentes históricas 
quc el valeroso conde, batallador incansable, nunca dio tregua a los 
musulmanes, pese a las derrotas que le habían infligido una y otra 
vez. La últinia expedición que Aliiianzor y su hijo 'ilbd al-Malik 
dirigieron contra Castilla, conquistando las plazas de San Esteban, 
Clunia y Barbadillo, cn el año 994, no hizo mella en cl knimo del 
fogoso guerrero. En la primavera del año siguieiitc salió Garci-Fkr- 
náudez en algazúa hacia la región de Soria y Medinaceli. Mas la 
salida del coiide hubo de acarrearle su trágico final. Junto a la ribera 
del Duero, entre Langa y Alcozar, fue capturado por los musulmanes 
después de caer herido, alcanzado por un bote de lanza. Esto ocurrió 
el 19 de mayo de 995.'" Según Ibn Bas~Zm, '~  que nos proporciona nue- 
vos datos sobre este importante acontecimiento, el general eslavo Qand, 
gobernador de Medinaceli, trasladó al malherido García a esta ciudad, 
tratando de curarle de sus heridas, pero el infortunado conde murió 
a los pocos días. Su cabeza fue cortada y enviada a $Córdoba, mien- 
tras su cuerpo quedó en Medinac~li hasta que fue entregado a su 
hijo Sancho Garcia para recibir sepultura en el monasterio de San 
Pedro de Cardeña. 
E l  poema de Ibn Darraj. en esta ocasión es de una belleza épica ex- 
traordinaria, adeniús de sn valor documental. En él habla del cuidado 
que el ilustre cautivo recibió de los musulmanes con el fin de salvar 
su vida y del duelo que causú su muerte en la misma Córdoba. Es  cu- 
rioso que la poesía de Ibn Darráy, más que un elogio dedicado a Al- 
manzor, parece una elegía a la memoria del héroe caído. Las palabras 
del poeta musulmán reflejan una gran admiración por la personalidad 
del conde cristiano, prodigando en ellas los calificativos de iiobleza, 
valentía, sagacidad y geiiercsidad. i Qué bella es esta iinagen que Ibn 
Darráy nos pinta de la personalidad que con más resolución y tenaci- 
dad luchó contra el Islam andaluz ! No cabe duda de que el poeta cor- 
dobés, quc en el año anterior había visto por sus propios ojos cómo 
luchaba el conde castellano contra las huestes musulnianas, podía 
12. Sin embarga, sugiero aquí la posibilidad de que ri iiDayrii cn cuestión rca el 
Monirteria de San Millán de la Cogolla que Fr. jurto PCrez de Urbe1 llama «el monasterio 
poi excelencia de Casrilla y dc Navarrau (Sancho el Mayor de Navarra, p. 27). 
13. Cfr. diwñn, pema no 118, p. 435. 
14. Cfr. P~RIZ DE URBIIL, op. c i I . ,  ]>p. 766-770; L¿YI-PROILN~AL, Hi~foire, 11, pp. 244-245. 
15. Cfr. Do*, parte IV. vol. 1, pp. 30-31 (basandose en Ii autoridad de Ibn Hayyán). 
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Iiacer de él este retrato pintado con vivos colores y no exeiito de un 
sentiiiiiento de admiración que quizás abrigara el mismo Almanzor 
hacia su irreductible enemigo. 
A la muerte de Garci-Fer~iández, le sucede en el trono su hijo San- 
cho que, aííos atrás, e n  la misma capital andaluza, se había ccmpro- 
metido a rendir obediencia a Almanzor. Durante los primeros cinco 
años de s u  reinado, Sancho mantiene una actitiid conciliadora tanto 
con sus vecinos musulmanes como cristianos. Almanzor sigue la mis- 
ma política hacia Castilla, que disfruta de esta tregua, mientras en los 
otros reinos cristianos - Navarra y León - persiste la agitación bé- 
lica. E l  nuevo conde castellano dedica todos sus esfuerzos a la reorga- 
nización interior, lo cual le vaie cl título de uel de los Buenos Fue- 
rosa. Esto es lo que nos explica que durante estos cinco años (de 995 
a ~ooo) ,  no encontremos en la poesía de Ibn Darra? nada referente 
a Castilla. 
Pero pasado este período de paz y tranquilidad, de nuevo surgen 
las hostilidades y Sancho rompe con su aliado Almanzor. Quizás el 
conde castellano creía qiic ya era capaz de opozer sus armas contra el 
caudillo musulmán o acaso consideraba que la destrucción de Santiago 
de Compostela era tina afrenta a toda la cristiandad. E l  hecho e; que, 
de repente, vemos a Sancho García a la  cabeza de la gran coalición 
cristiana, formada por los reyes de Navarra y de León y el conde de 
Saldafia y Carrión, junto con las huestes castellanas. Pero Almanzor 
salió al encuentro e infligió a la cruzada cristiana una de las más terri- 
bles derrotas en la batalla de Cervera eu el 30 de julio del año 1000. 
Con motivo de la referida batalla, Ibn Darri)., que probablemente asis- 
tió también en persona al encarnizado encuentro, compuso un poema 
impresionante en el que cantó la victoria musulmana sobre d a s  coro- 
nas de la perdicióna.'' Como el objetivo inmediato de Almanzor des- 
pués de la batalla de Cervera no fue Castilla, sino Navarra, cuya tie- 
rra sometió después a una ola de asolación, dejamos el comentario del 
poema en cuestión para los párrafos referentes a Navarra. 
Contemporáneo de Almanzor, en León, Asturias y Galicia gober- 
naba desde el año 982 Vermudo 11, hijo de Ordoño 111, a raíz de la 
rebelión que destron0 a su primo y antecesor Ramiro 111. Aunque Ver- 
mudo fue elevado al trono precisamente para oponer una resistencia 
más eficaz a Almanzor, poco podía hacer frente al ímpetu arrolla- 
16. Cfr. ditu;", poema no 105, pp. 387 y íigts. 
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dar de su eiiemigo. EII los años 987 y 988 los ejércitos cordobeses ocu- 
paron Coimbra y Zamora además de soineter a la misiiia capital del 
reino leonés, donde Almanzor hizo uiia entrada victoriosa. Como con- 
secueiicia de sus sucesivas derrotas, Verinudo hizo las paces con Al- 
maiizor, pero unos años más tarde acogió favorablemente a un príncipe 
oineya que había tomado parte en una conspiración encaminada a de- 
rrocar al poderoso l~Z:$ib. xos referiiiios a 'Abd AllXb. b. 'Abd al- 
'Azi í ,  conocido por ariedra Secan, a quien Vermudo concedió asilo 
político, suscitando así las iras de Almaiizor. 
En el otoño del año 995, el dictador cordobés eniprendió uiia iineva 
campaña coiitra León. Eii ella ocupó Astorga, la segunda capital del 
reino asturleonés y arras6 los territorios de León. Parece que Ibii 
Llarr5.9 estuvo también en esta expedición. En el poema compuesto 
con este motivo," hace uiia descripción viva de la marclia de los ejér- 
citos iriusulmanes e11 los rigores del invierno - era e1 mes de noviem- 
bre - cuaiido las aguas torrenciales de las lluvias hacían desbordar 
al  río Duero y los montes de la región leonesa estaban cubiertos de 
nieve. Eii el mismo poema, vemos otra imagen de los horrores de la 
p e r r a  : ciirdades arrasadas, fortalezas iiiaccesibles tomadas por la 
fuerzü y hechas pasto de las llamas, millares de caiitivos coiiducidos 
a tierras musulniaiias . .  y la figura de Almanzor en iiiedio de sus 
aguerridos jinetes .cual iiii sol rodeado de filas de astrosu ... 
Dos años después, en el mes de julio de 997, Aliiiaiizor dirige 
sus ejércitos terrestres y navales para llevar a cabo uiia empresa que 
hubo de ser ~ i i i s  dolorosa para la España cristiaiia. la campaña de 
Santiago de Couipostela. El sepulcro de Santiago era durante el si- 
glo s el saiituario más importante no sólo para la España cristiana, 
siiio para todo el Occidente europeo. 
Sabemos con seguridad que Ibn Darrá?, cuyo prestigio eii la corte 
'ámirí se acreceiitaba cada vez más, acompañó al caudillo musulmán en 
esta campaña, con la cual Almaiizor quería asestar a la España cris- 
tiana el golpe más decisivo. Precisameiite Ibn Darrá? fue eiicargado 
dc escribir el parte oficial de guerra que constituía según el geógrafo 
al-Hiniyarí," una de las obras maestras de la prosa arábigo-española, 
con una descripción detalladísima de la ciudad-santuario, de los luga- 
res en que se desarrollaroii los acontecimientos, del recorrido de la 
expedicióii y de los pormenores de la conquista. Añade e1 mismo autor 
que Ibii Darrá? compuso ademhs, con este motivo, un poema de gran 
celebridad y difusión. 
Por su parte, el historiador árabe-mallorquíii al-Humaydi, eii la 
17. Cfr. diwZti, pocnin nD 1 1 1 ,  pp, 408-412. 
18. Cfr. ol-hlBrud al-mi't.??, pp. 115-116 del texm y 142 dc  la traducción franccla 
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biografía de Ibii Darra?, nos ofrece más detalles sobre esta epístola 
que escribió iiuestro poeta acerca de la campaña de Santiago.'* Dice, 
basándose eii la autoridad del gran polígrafo cordobés Ibn Hazm, dis- 
cípulo directo de Ibn Darra? y transmisor de su diwün, que a Alman- 
zor le acompañaban en la citada campaña dos de sus más predilectos 
poetas-secretarios, Ibn Darri'; y 'Abd al-Malik ibn Idris, de Alge- 
ciras. Terminada la coiiquista de Santiago, Ibn 4 b i  'Amir llamó a 
ambos y les cursó la ordeii de escribir inmediatamente el parte de la 
victoria. 'Abd al-Malik b. Idris no opuso ninguna objeción a dictar 
eii el mis1110 momento su redacción del importante documento. E n  
caiiihio, Ibii Darráj. dijo que no podía cutiiplir la ordeii antes de 
dos o tres días. Maiiifestó .4lmaiizor que no teiiía iiivoiiceniente en 
que cada cual escribiese su versión a su manera. Así que Ibn Idris 
se dirigió- al ca~iipaineiito y puso nianos a la obra en el acto. Al 
cabo de un rato, pudo entregar a su señor su versión del parte en 
el mismo día. Unos dias después, Ibn DarrZ'; entregó a Almanzor 
su epístola que cotiteiiía una descripción detallada de toda la cam- 
paíia, del desarrollq de los combates y de la magnitud de la victoria, 
obra que fue objeto de la máxima admiración de todos, tanto por su 
precisión como por su magnífico estilo literario. Ibn Hazm, excelente 
crítico, remata su pasaje con un juicio comparativo sobre el destino 
de las dos versiones : la dc 'Abd al-Malik b. Idris, pese al gran nú- 
mero de copias distribuidas, fue olvidada por completo, mientras que 
la de Ibn Darri? fue conservada, estudiada y comentada como una 
de las mejores piezas de la literatura arábigo-española. 
Estas palabras, aparte de su valor en lo que respecta a la técnica 
literaria y estilística de Ibii Darrá?, una técnica depurada y esmera- 
da, de elaboración meticulosa y sin prisas, nos ponen de relieve la 
enornie iinportancia'histórica y documental de la epístola de Ibn Da- 
rri?. ¿Se perdió por completo este documeiito? Eso es lo que parece. 
Pero si 110s deleiicmos en l a s  páginas dedicadas i la campaña de 
Santiago en al-Hayü?~ al. ?il.ugrib del historiador marroquí Ibn 'Idári, 
podemos advertir que la relación aquí es mucho más detallada, con 
una profusión de datos toponímicos y geográficos, de fechas precisas 
y de pormenores que no e~icontramos en la relación que este histo- 
riador facilita acerca de las demás campañas. Además, el mismo es- 
tilo de la iiarracióii, retórico y reiterativo, parece dirigido a las ma- 
sas. Parece como si esta relación estuviese arrancada de algún docu- 
n~eiito oficial destiiiado a la divulgación entre grandes masas de pú- 
blico. Como curiosidad, añadiiiios que llaina la atención que esta re- 
Izcióii conservada por Sbn 'Idari concuerda en líiieas generales con el 
19. Cfr. Yadwat ol-trirrqtabir. biog. 186 @. 104). 
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contenido de las tres poesías que figuran en el <1Faü~~ de Ibii Darrii?, 
como si fuera. una prosificación de aquéllas, o bien coino si el relato 
y las poesías se debieran a la misma pluma. Nos iiiclinamos por la 
hipótesis de que la narración de Ibn 'Idari pudiera ser tomada de la 
misma epístola de lb11 Darri?, que taii en boga estaba eii la España 
Rahmiin, y el terceto exclusivaniente a este último.20 
Veamos ahora las poesías de Ibn Darrii? sobre este importante 
acontecimieiito. Son, couio acabamos de decir, tres poemas y no sólo 
uno como dijo Ibn 'Abd al-Mun'im. El primero, dedicado al propio 
Almanzor; el segundo, a sus dos hijos: 'Abd al-Malik y 'Abl al- 
I<ahuiin, y el tercero exclusivainente a este ú l t i rn~. '~  
E n  el primero, Ibn Darrii? describe el santuario cristiano, su po- 
sición inexpugnable en el extremo noroeste de la Península, su pres- 
tigio entre los pueblos cristianos, no sólo europeos, sino también los 
africanos que profesan la fe cris'tiana como los etíopes - en esto tani- 
bién coincide nuestro poeta coi1 la versión facilitada por Ibn 'Idiri 
en su Bayün -,21 y nos pinta una imagen de los peregriiios' que aflu- 
yen al sepulcro de Santiago empreiidieildo el viaje a pie, soportaiido 
los sacrificios más duros. Después de referir la huida temerosa del 
rey leonés Vermudo, habla de la conquista de fliyii' (Iria Flavia, 
hoy Padrón), también de gran importancia espiritual para los cris- 
tianos, y de la destrucción a la que Almanzor sometió a todas estas 
poblaciones gallegas. 
E n  el segundo poema, dirigido también a Almanzor, le felicita 
por la actuación, en la campaña, de sus dos hijos, 'Abd al-Malik y 
'Abd al-Rahman. Eii este poema habla Ibii Darrii? de las devasta- 
ciones infligidas por los hijos del haYib en los contorilos de Lamego, 
a 80 km. al NE de Oporto, y en los territorios costeros comprendi- 
dos entre el curso del riachuelo Coroño, que desemboca en la ría de 
Arosa (en el término de Boiro) y el Vouga, a 60 kni. a:l sur de la 
desembocadura del Duero en el AtlBntico (en territorio portugués). 
Estos últimos topónimos aparecen por primera vez en la literatura 
hispanoárabe . Termina con una descripción del estado de Vermudo, 
bugitivo de las espadas musulmanas que le impusieron un castigo 
ejemplar por su anefasta traiciónr. 
La tercera poesía está dedicada exclusivamente a elogiar el papel 
preponderante de 'Abd al-liahman, apodado ~Sanchuelon, e n l a  cam- 
paña, lo cual fue puesto de relieve por al-Himyari en el artículo dedi- 
20. Cfr. diwon. poemas núms. 120 (pp. 440-443), 102 (pp. 371-378) y 128 (pp. 459- 
463) rcspccrivamcnrc. 
21. Vol. 11, p. 296 (segunda edición). 
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cado a San t iag~ .~ '  Eii este poema, Ibn Darrá? cita otro lugar, desco- 
nocido hasta ahora, que, conquistaroii las armas del joven Sanchuelo. 
Se trata de la población de Lanyüs que yo he identificado con Lanhoso. 
(la antigua Laniosum), a 10 km. al NE de Braga (en Portugal). Sub- 
raya el poeta la resonancia de los triunfos de Almaiizor en todo el 
mundo musulmán y le incita a extender la autoridad de )Córdoba a los 
países musulmanes de Oriente: Hi?áz (Arabia), Egipto y Qayrawin 
(Túnez). nAhora, dice el poeta dirigiéiidose a Almanzor, que has aca- 
bado con los lugares santos de la Cristiandad, en Oriente los pueblos 
musulmanes están esperando que cumplas con la peregriiiación a los 
santuarios del Islam, para rendirte su lealtad y  obediencia.^ E n  este 
verso vemos reflejados los sueños que siempre acariciaba el caudillo 
hispano-musulmán de ver extendida la autoridad de Córdoba no sólo 
por una gran parte del norte africano, lo cual pudo realizarse efectiva- 
mente, sino también al resto de los países musulmanes de Oriente. E l  
mismo h@ib a veces exteriorizaba este deseo tan ambicioso de formar 
de este modo un imperio colosal cuya capital sería Córdoba, como ve- 
mos en algunos versos atribuidos a él.a3 Quizás los ésitos que tuvo en 
sus empresas militares, coronadas ya por aquellas jornadas gallegas, 
cuyos triuiifos no tenían precedciites en la historia del Islam es- 
pañol, le infundieran nuevas esperanzas de verse elevado al priiiier 
puesto en la totalidad del mundo musulmán. 
La última campaña de Almaiizor e11 tierras del reino astur-leonés 
tiene lugar en el año 999, dos años después de la de Santiago. E l  
mando se confía a Abü-1-Ahwas Ma'ii b. 'Abd al-'Aziz al-Turibi, 
quien instala en Zamora una guarnición musulmana.24 En el mismo 
año muere Vermudo 11 y le sucede en el trono su hijo Alfoiiso V, 
niño de cinco años, bajo la tutela del conde Menendo González. Tres 
años después, muere Almanzor en el verano del rooz y le sucede 
en el puesto de canciller su hijo 'Abd al-Malik, titulado al-M.uzaffar. 
Los tres primeros años del gobierno de 'Abd al-Malik son de una 
relativa calma en el reino leoiiés. Pero en el año ioo j  se rompen las 
hostilidades y el joven canciller sale de Córdoba hacia Soledo, donde 
se refine con su lugarteniente Wádih y el conde de Castilla, Sancho 
García, entonces aliado de Córdoba. 'Abd al-Malik emprende una iii- 
trepida campaña durante la cual penetra en territorio leonés Iiacia el 
noroeste para atacar la fortaleza, considerada inexpugiiable, de 1,una 
(hoy Barrios. de L ~ n a ) . ~ '  
L a  victoria de 'Abd al-Malik fue celebrada por Ibn DarrS'; en 
22. Cfr. Rawd. p. 115 del tcxco y 142 de la traducción. 
23. Cfr. Ibn 'Idñri, Bayün, 11, p. 275. 
24. Cfr. LLvi-Paovrn$ar, Hi~Ioirc. 11, p. 250. 
25. Ibid, p. 287. 
tres poeinas,"' uno dc los cuales era coiiocido por figurar parcial- 
mente en una de las antologías poéticas impresas ya.a7 Eti los otros 
dos, Ibii DarrZii 110s ofrece algunos datos' interesantes : por ejemplo, 
el niimero de cautivos excedía de seis mil. En un gracioso juego de 
palabras, basado en el significado de la palabra alunau, se nos mues- 
tra conocedor del romaiice que hablaban los musulmanes a n d a l u ~ e s . ~ ~  
C) NAVARRA 
Si Castilla, durante el reinado de su valeroso conde Garci-Fer- 
nández (97o-ggj), se revelaba como la cuna de la verdadera resisteticia 
atitiislámica en los tiempos más difíciles para la Cristiandad espa- 
ñola, los reyes de Pamplona, en cambio, habían seguido duraiite este 
cuarto de siglo una política contemporizadora y pacífica con los mu- 
sulmanes, política que se había hecho tradicioiial en Navarra. 
Desde que en el año 970 fue elevado al trono de Navarra Sancho 11, 
hijo de García, conocido por Sancho Abarca, los pactos coii Córdoba 
se renovaban. A veces, el rey de Pamplona intentaba sacudir la auto- 
ridnd mitsulmana y tomar las armas en alianza con leoiieses y caste- 
llatios, pero los ejéi-citos cordobeses podían imponerle duros castigos, 
como ocurrió eii el verano de 981 cuando Almanzor, en los albores de 
su carrera militar, le infligió una grave derrota, en la que perdió la 
vida su hermaiio Ramiro Garcés, el de Viguera. Poco después, en el 
año 984 probablemente, Sancho Abarca, recouocie~ido su impoteiicia 
fseiite al victorioso hñ9ib, pacta de nuevo con él y le ofrece una de 
sus hijas que Almanzor toma por esposa, habiéndose coiivertido siii- 
ceramente al Islam, a juzgar por el testimonio de Ibti al-Jatib. Esta 
priiicesa iiavarra, que adoptó el nombre árabe cle 'Abda, fue la madre 
de ',4bd al-Ralimin, hijo de Almanzor, coiiocido por el sobrenombre de 
Saiicliiielo, alusivo a su descendeiicia del rey iiavarro. 
Sin embargo, Sancho Abarca acecha alguna ocasión para rebelarse 
de nuevo contra el canciller cordobés, y en el verano de 990 ayuda a 
su cuñado el conde Garci-Fernández de Castilla eii sus algaras con- 
tra el territorio musulmáii. La respuesta de Almanzor no se hace 
esperar : en el año 992 ernpreiide iiiia campaña de castigo contra Pam- 
ploiia. Los efectos de esta campaña debieron de influir niucho en el 
desalieiito del rey tiavasso: eii i.1 iiiist~io año pide a .4linan~or que le 
26. Cfr. diiuñn, núrns. 7, 8, 15 (pp  21.22, 23-25 y 35.37 rcsprcrivnmcntr). 
27. Cfr. A s u - ~ - W . ~ ~ i n  A , . - H i u ~ ~ n i ,  ti tuosf al-rnb? (ed. HCnri P&¿r), p. 133. 
28. El versa en cuestión dice: 1iOjal5 aquel godo que había le\,antado era "luna" 
(w refiere a la fortaleza de Luna) 13 h s y ~  visto d~spués "cdip~ida" por tus minosu 
( d r .  diriivrín, p. 25). 
permita recibirle en 'Córdoba a la cabeza de una embajada, con el fin 
de convencer al canciller musulmiii de la sinceridad de su sumisión. 
E n  efecto, el día 4 de septiembre del mismo aiio (992) se realiza la 
visita oficial del rey de Navarra y Almanzor le prepara un recibimien- 
to pomposo que fue prolijameiite descrito por el historiador Ibn al- 
Jatib.'' Allí, el monarca cristiano co~ioció a su nieto 'Abd al-Rahmáii 
(Sanchuelo), que contaba seis o siete años de edad. 
Con motivo de esta visita, Ibn Darray, recientemente incorporado 
a la corte literaria de Alniaiizor, compone un  poema interesante.:" 
Eii él no faltan alguiias frases elogiosas para el rey iiavarrc, su 
iiohle genealogía y su prestigio eiilre los reyes cristianos, aunque 
alternando estas frases con la arrogancia que sppoue la  humillante 
sumisión del moiiarca cristiaiio a la autoridad de Almaiizor. Ibti Da- 
1-rZj. nos ofrece también una descripción viva de las impresioiiantes 
paradas militares organizadas en honor de Sancho, aunque con más 
propósitos de intimidación y amenaza que de dar muestras de hospita- 
lidad. 
Durante el año siguieiitc, 993, las relacioiies entre Córdoba y Paiii- 
plona siguerisieiido cordiales. E n  s n  curso tiene lugar un acoiiteci- 
iiii$iito diplomático de gran interés, aunque totalmente desconocido 
hasta el inomento, ya que solamente está resefiado por iiuestro poeta. 
Nos referimos a la visita oficial que hizo a Córdoba, en el año 993, el 
liijo del rey de Pamplona, Goiizalo. De este hijo poco es lo que sabe- 
iiios en las crónicas cristianas. S u  nombre figura en el documento de 
la última donacióii real quc su hermano 'García el Tembloroso hace 
al moiiasterio de San Mill<in en el año 997."' E n  otros documeiitos 
aparece el iioinbre de Gonzalo con el título de régulo junto a los nom- 
bres de su padre Sancho y de su madre Urraca Fernindez, hermana 
del conde castellaiio Garci-Feriiández.:" Se trata de un  título que. 
ostentaba el primer dignatario del reino de Navarra g que, desde hacía 
varias generaciones. estaba reservado a un miembro de la familia real. 
Nos referimos al de régulo o virre .~ de Aragón que en tiempos de Gar- 
cía el Tembloroso se había adjudicado este hermano suyo, Gonzalo, 
bajo la tutela de s u  madre Urraca. E n  virtud del mismo, Gonzalo 
goberiiaba la rcgión oriciital del reino de Navarra, en dependencia 
del rey de Pamplona. Parece que Gonzalo seguía ocupando este cargo 
Iiasta su muerte acaecida durante los primeros años del reinado de su 
sobrino Sancho el Mayor. Este rey, en su deseo de centralizar el poder 
29. Cfr. A'mYI 01-o'lüm (segunda cdiciún). pp. 73-74; LPvi-Paovrx$~8.. Hiitoirr, 11, 
pp. 242.243. 
30. Cfr. diruün. pocnin n . D  107 ()>p. 395-399). 
31. Cfr. SBRRAYO S I K Z .  Cr?r?tul&~ de San Milldn, p. 78. 
32. Cfr. P d ~ r z  ,>F. URBEL. Sancho d Mayor. p .  l b .  
en sus manos, suprimió aquel título que era tradiciorial, a partir de 
la fecha eii que murió su tío Gonzalo."' 
Ahora, la poesía de Ibn Darriy nos ilustra sobre esta misión des- 
conocida que llevó a cabo Gonzalo Sánchez en la corte de Almanzor, 
casi al año de la visita de su padre, Saucho Abarca, a Córdoba. El 
poema de Ibn DarrZy deja entender que el objetivo de la visita era 
confirmar lo convenido hacía uii año entre el rey navarro y Alrna~i- 
zor, es decir, dar seguridades al canciller musulmán de que Navarra 
seguiría uiia política aniistosa y sumisa al régimeii cordobés. 
E n  el año 995 muere Sancho Abarca y le sucede su hijo García 11, 
conocido por el Tembloroso, que gobierna el reino de Pamplona hasta 
el año 1000, en que muere, pocos meses antes que Almaiizor. E l  rei- 
nado del Tembloroso discurrió generalmente bajo este signo. A pesar 
de esto, parece que no faltaron conflictos que motivaron algunas cam- 
pañas de Almanzor contra Pamplona. De dos de estas expediciones 
nos habla Ibn DarrZy." E n  el primer poema se cita a un García que 
iio sabemos con seguridad si se refiere al rey dde Navarra o al conde 
de Castilla, Garci-Feriiández. Mas lo probable es que la alusibn apun- 
te a García Sánchez, porque el poema deja entender que la terrible 
campaiia que Almaiizor iba a deseiicadenar sobre el citado García iio 
llegó a consumarse, ya que el rey cristiano se apresuró a en\ llar ' SUS 
emisarios pidiendo perdón y ofreciend» un i~úmero de castillos y un 
fuerte tributo a cambio de la paz. Creenios que Garci-Ferriá~idez, de 
un carhcter inflexible~uente combativo, reflejado en la misma poesía 
de Ibn DarrZy, no es el aludido en el poema. E l  se.guiido se refiere ;i 
otra' campaña dirigida a Navarra, en la que 'Abd al-Malik, hijo de 
Almanzor, tuvo una actuación inug brillantc. No se cita la fecha, pero 
creo que se trata de la que Almanzor dirigió a Pamplona eii el año 
999, unos meses antes de la muerte de García ILSS E n  la poesía, Ibti 
Darriy habla de la entrada triuiifal del caudillo musulmán en Pam- 
plona y de su entrevista con el rey navarro que, humillado y arrepen- 
tido, vuelve a pedir piedad y se comproiiiete a mantener la paz. 
En el mismo poema hay una alusióii curiosa a una incursión que 
Almanzor emprendió contra lo que el poeta llama 1Bil2d Mirüa (Te- 
rritorio de Miró), a continuación de su campaña de Pamplona. ¿ Cuál 
es este territorio de Miró o Mirón ? Creemos que el poeta se refiere al 
condado de Pallars y que el Mirón citado es el hijo de Raimuiido que 
33. Cfr. HREZ or URBEL. op. & f . ,  22, 52. 
. Cfr. f i n ,  núms. 103 y 104 (pp. 378-381 y 381-386 respccriv?menic). 
35. Sobre est. campana "¿are L6vi-P~ovrircai, Hirtoire, 11, pp. 250-251 y Pdarz or 
Uaeri., Sancho d Mayor, p. 25. 
llevó el título de coiide, y eii cuya familia se heredaba el gobierno de 
los condados de Sobrarbe, Ribagorza y Pallars, hasta que Sancho 111 
el Mayor anesiona estos territorios a su reino a principios del si- 
glo XI."' 
En el reinado de García el Tembloroso tiene lugar un episodio muy 
curioso del cual no hablan las crónicas pero que está citado y co- 
nientado en nuestro dZwán. 
E n  el año 997, segiin nuestra hipótesis basada en el cotejo de los 
hechos, llega una noticia a Córdoba, en el sentido de que una partida 
de jinetes cristianos, procedentes de territorio navarro, había penetra- 
do en tierras musulmanas. E l  objetivo del ataque fue Calatayud. Los 
agresores dieron muerte al hermano de su gobernador, Hakam b. 'Abd 
a l - 'Az i~ .~ '  Las represalias de Almanzor no se hicieron esperar. Ha- 
cía algunos años, en una de SUS campañas, Almanzor había capturado 
un grupo numeroso de los caballeros más allegados al rey de Navarra 
e incluso algunos miembros de la familia real navarra en Üncastillo 
(Unat Qastil)," topónimo que aparece por lrimeia vez eu una obra 
hispano-musulmana. Estos cautivos fueron llevados a Córdoba, a título 
de rehenes que garantizabati el cumplimiento por parte de Navarra dme 
las condiciones acordadas para mantener la paz entre Córdoba y Pam- 
plona. 
Cuando tuvo lugar el ataque cristiano contra Calatayud e11 el que 
perdieron la vida el hermano de su gobernador y otros jefes militares 
musultnanes, Almanzor mandó ejecutar a ciiicuenta hombres de entre 
36. Cfr. Jor¿ M.6 L ~ c h n n ~ .  Ttxlor navarros del Códice de Roda, cn «Estudios dc 
Edad htedia dc la Corona dc Aragón (Sección de Zaragoza)i>, vol. 1, p. 246 g PÉnzz 
oe U ~ ~ E L ,  Soncho d Mayor, pp. 37-49. 
3 No hc cnconmado cl nombre de este hermnno del gobernador de Calatayud cn 
ninguna Eucnre musulmana. Sólo en un prccioro texto dc Ibn Hazin (Yomharoz nnrzb 
01-'arab, pp. 404405) que trata dc la gemalogia dc los tuyibicr de la región zaragozana. 
encucnrra citado a un Hakam b. 'Abd al-'Azk b. Hakam b. al-Mundir que debc wr 
e1 mismo a quien sc refiere rl campilrdor dcl diruin. El abuelo de eitc personaje, dice 
Ibn Harm, fuc gobern;idor dc Calatagud cn tiempos dc 'Abd al-RihmLn 111; ru padre, 
'Abd al-'Azir, fue nombrado gobernador dc la misma &dad par Almanzor, en rcmn*>- 
cimiento de su actitud a Eavor del cilebrrc canciller cn la crisis que le enfrentó iI general 
Ga!ib cn el año 981, g aún en ro~tra de ru propio hermano, Hasirn. que era partidario de 
Calib. (Sobre la disputa entre Alrnaiizor y Gilib véase LGvi-Pnova~p~.  Hirloire 11, p. 224- 
228). Parece que n 13 muerte de bu 'Abd al-'Azie, servidor leal de Almanzor. su 
hijo 1-lskani Ic sucedió cn el u rgo  de gobernador de C-Jatiyud. Eii cuanto a su hcrmi- 
no mucrro en el ataque cristiana a la ciudad, no hrmos podido prccisar su nombre, 
pera Iia dc ser uno de los ocho hcrmanm ciudor por Ibn Ilazm en el antedicho 
texto (loc. cir.). 
38. Villo de Zaragoza, P. J. de Sos del Rey Catúlico, a 115 km. de la u p i u l ;  ri 
"ni de las Il*rnadar 13s Cinco Villas de Aragón; situada en un profundo vaUe enuc los 
arroyos Riguel y Cárdenas (cfr. Mama. Diccionor-io, vol. XV, pp. 215.216, Dic"onar+o 
gcográlico de España, [ediciones del Movimiento], Madrid, 1961, vol. XVI, p. 439. Sobre 
1s imparrancia de esta villa en los siglos X y XI véaw Pfrarz .DE U a s e ~ ,  Soncho cl Mayor, 
)>p. 56, 60, 63-M). 
sus cautivos. La ejecución tuvo lugar eri la Puerta de la Azuda (Bib 
al-Sudda) del Alcázar cordobés. La venganza de Almanzor fue com- 
pleta. Su  hijo 'Abd al-Rabmáii (Sanchuelo), que por aquel entonces 
tendría trece o catorce años, mató con su propia mano a uno de los 
nobles navarros emparentados con su madre, hija de Sancho Garcés 
Abarca. 4 s í ,  Almanzor demostraba al pueblo cordobés que su matri- 
monio con la princesa navarra, hermana de Gsrcía Sánchez, no le 
impedía llevar sus represalias hasta los Gltimos extremos. E l  poema 
de Ibu Darra? compuesto con este motivo " es un canto a la vcnganza 
y una acusación dirigida al reino iiavarro: 
rUii niártir de los ntiestrus qrie los crislianos asesiiiarnii a snngrc 
Iría. ¿Quién les daría aliora resiicitarlo? 
Su sangre fue pagada con inuclias sangres, igualmente nobles. 
Y así los crímenes de los irrespoiisables los yagaii a veces los que 
iiu licncn ctilpa. 
1.e iiiataroti <lcspués de haberle eiicadenado. Si estu\siera sobrc el 
lomo de su caballo, dificil les biibiera sido derrihni-lar 
Naturalmente, la batalla de Cervera, una de las iiiás encarniza- 
das y sangrientas entre el Islam y la Cristiandad, tuvo que reflejarse 
en la poesía de Ibn DarrZp. E n  ella, Almaiizor tuvo que enfrentarse 
con la coalición cristiana formada por el coiide de Castilla, Sancho 
García, y que agrupaba las fuerzas de García 11 de Navarra, de Al- 
fonso V de León y del conde García Gómez de Saldaña y Carrióii. 
E l  combate, sobre el cual estamos mejor  informado^,"^ tuvo lugar el 
30 de julio del aíio 1000. Eii el poema, que creemos dedicado a Al- 
maiizor con este motivo," entrevemos que Ibii Darráy asistió perso- 
nalmente al combate como lo hicieron, por cierto, otros poetas y escri- 
tores andaluces, como 'Abd al-Malik b. Idris al-Yaziri, compliííero 
de nuestro poeta también en la campaña de Santiago, Sa'id de Bagdad 
y el príncipe omeya Sa'id b. Yüsuf, conocido por el nombre romaiice 
de ael Ballenan." En  el poeliia hay- uiia alusión clara a la coalicióii 
cristiana, t?$án-ul- dalél (o sea las coroiias de laperdiciófz.). Ibii Darráy 
describe en términos acalorados la  viruleticia de  los combates y la 
magnitud de la derrota que Almaiizor infligió a los coaligados. Habla 
tambibii de la correría de los ejércitos musulmanes por tierra de Pam- 
ploiia y otros lugares que él llama 'al-liiilili ifrin al-rüh. que no logro 
entender perfectamente aunque creo se refiere a los territorios de la 
Rioja. Cita a coiitiiiuaciún el nombre de un moiiasterio, ael de Santa 
39. Cfr. &uBn poema n" 116 ( p p .  427.431). 
40. Cfr. LEVI-PROYLN~.L, Hirroirc. 11, pp.  252-254 y 1>Éaw1 )ir Unsti~, Sntirlio rl 
Mayor. pp. 25-26. 
41. Cfr. riirvñn. n." 105 ( p p .  387-392). 
42. Cfr. I ~ N  AL-Jnrln, A'reül al-A'lBrn, pp. 71-72. 
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Cruza, que era uno de los más veiierados entre los cristianos ~7 que 
fue violentamente ince~idiado.~~ 
Con la muerte de Almanzor iio se da fin a los ataques nlusulma- 
nes contra Pamploiia. En el dmíuün de Ibn Darrá" encontramos uii 
poema dedicado a 'Abd al-Malik al-Muzaffar coi1 motivo de una accifa 
que estaba preparando contra Navarra. No se indica la fecha, pero 
debe tratarse de la campaña estival - la Gnica - que el joveii can- 
ciller dirigió coiitra Pamplona en el año 1006. Lévi-Proveiical cree 
que esta expedición, aunque partió de Zaragoza Iiacia Huesca y Rar- 
bastro, pasando luego por territorio navarro, tenía por objetivo un 
ataque contra el condado franco de Kibagorza que pasó a poda del 
Islam, de un modo efímero por cierto. E n  el poema mismo no hay da- 
tos dignos de comeiitario." ''" 
Pocas cosas registra la poesía de Ibn Darri? acerca de las relacio- 
nes entre la Andalucía musulmana y Cataluña en este primer pc- 
ríodo de la vida de nuestro poeta Se ha dicho, sin embargo, que 
Ibn Dar159 figuraba entre los cuareiita poetas que acompaííaron al 
I s Ü Y i b  en su campaña contra Barcelona del año 984. Así aseguró Ibn 
al-Jatib en su Iháta,'? en este texto se basó Blachsre para suponer 
que la iiicorporación de Ibn Darrá? a la corte 'imiri databa de este 
año.45 Lo cierto es que nada vemos en el diwün respecto a esta cam- 
paña. Tampoco creemos que la relación eiitre Ibn Darrá': y el céle- 
bre dictador podía ser anterior al año 992. Por otra parte, lo de los 
cuareiita poetas que acompañabaii a Alnianzor e11 sus empresas gue- 
rreras parece un tópico, repetido en las obras literarias sin someterlo 
a un juicio serio. Muchos de los cuarenta poetas citados por Ibn al- 
Jatib., teniendo en cuenta los cotejos históricos J. biogrificos, no po- 
dían haber acompañado al hÜGib 'ániirí, conio eii el caso de Sa'id de 
Bagdad, que sabemos con seguridad que llegó a Córdoba en el año 
ggo, o sea seis. años después de. la campaña catalana. E l  caso de Ibti 
Darráy sería parecido. Ibn al-Jatib, para dar más realce a la expedi- 
ción de Barcelona, habría coleccionado cuarenta nombres de poetas 
43. Podría tratarse del monasterio rlc Sanca Cruz quc, según algún documento. las 
autoridrdcs eclcriásticis sc erforzabun en restaurar, junco con otros monasterios como cl 
de Sinta Gadca y el dc San Andrei de Escalante, por cl año 1035 (cfr. Smnaxo u Shxr. 
Cortar de S a n t ~  Mon'a del Pumto, B. R. A. H . ,  t. LXXIII, P. 431 Y PBRIT DE UmBTI., 
Sancho d Mayor, p. 105). 
43 bis. Cfr. Hirroire de I'Erpognc Mturrlriionc. vol. 11, p 288. 
44. Ed. primcrr, El Ciiio, 1319 h., vol. 11, p. 71. 
con mayor o menor relación con Alniaiizor y dijo que todos estuvieron 
presentes en la gran empresa para cantar la victoria de las armas mu- 
sulmanas."" 
Dlurante los diez años que Ibn Darriy pasó en la corte de Al- 
manzor (992-rooz), cuaiido el condado catalán era regido por Ramón 
Borrell 111 (992-IOI~), no se registraron actividades militares de los 
ejércitos cordohescs contra Cataluiia. Naturalmente, esto explica la 
ausencia de este condado en la poesíu de Ibn Darrii?. 
En cambio, cuaiido a la muerte de Almanzor le sucede su hijo 
'Abd al-Malil; al-Muiaffai., se prepara otra acción militar contra Bar- 
celona. E l  día 17 de junio de 1003 sale 'Abd al-Malik de Córdoba 
hacia la región catalana. Los objetivos de esta expedición estival soii 
las plazas fuertes de Mumaqsar y Madaniiis, identificadas con Mon- 
magstre y Meyá. 'Abd al-Malik, después de conquistar estas dos 
fortalezas, se adentró eu los territorios del condado, desvastaiido todo 
lo que encontraba a su paso."' La campaña debió de tener una gran re- 
sonancia, ?;a que en el di?ria?z de Ihii Darra? encontranios tres poemas 
acerca de ella."8 E n  el primero hay algunos versos que dan a enten- 
ler que la citada campaña no fue mis que una acción de represalia 
contra el condado c-alán, dc lo que parece desprenderse que hubo al- 
gunas incursiones que, procedentes de Cataluña, penetraron en terri- 
torio musulmán, quizás aprovechando la muerte de Almanzor y cre- 
yendo prematuramente que el poderío musulmán ya twaba a su fin. 
De todas maiieras, la poesía de Ibn Darra? con motivo de esta ex- 
pedición, la primera de 'Abd al-Malik, no tiene la fuerza descriptiva 
tan realista que tieiieti otros poemas, sin duda porque el poeta no 
asistió personalnietite a ella 
Finalmente, debemos reseñar las relaciones que tuvo Almanzor 
con el pequeiio condado de Carrión, Saldaíia y Liébana. Allí mandaba 
1:i poderosa familia dc los Beni Gómez," que debe su nombre al conde 
Gómei Uíai, casado con Nuña, hija del verdadero creador del coii- 
dado de Castilla, FeriiCxri Coiizález. Eu. el año 973 Gómez Díaz ha- 
bía llegado a Córdoba en tiempos de al-Hakam 11 para rendir vasa- 
46. En la  intraduccidn de mi edicihn del diwBn, hc trotado con ind* fxtenrinn cire punta. 
47. Clr. L É ~ ~ - P K ~ V ~ N ~ A L .  I-Iistoirc, 11, pp. 284-286. 
48. Cfr. diwZn, núrnr. 122, 124> 130 (pp. 446-448, 450-451 y 466-467 rcrpcctiuamcntc). 
49. Sobre esta I~irnilia véase R. MLNLND~Z PIUIL. La E~paíia del Cid, 1, pp. 171-173. 
P ~ R E L  DI URBEL. Hirtoia del Condado de Cu~t i l lu ,  pp. 639.640 y L E v i - P n o v e l i ~ ~ ~ .  Hit- 
toirc 11, pp. 181.183. 
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llaje al califa español musulmán. S u  hijo García Gómez seguía ha- 
ciendo el juego, unas veces a LeSu y otras a la capital del califato. 
Parece que en el año 995, las relaciones entre Almanzor y los 
Beni Górnez se enturbiaron. Meriéndez Pidal "'O y Lévi-Provenqal 
hablan de una campaña que en este año dirigió Almanzor contra la 
capital de su feudo, Santa María de Carrión, la cual destruyó. 
E n  el &wün de Ibn Darriij. hay un poema que lleva este enca- 
bezamieiito: aCon motivo de la visita que realizó a Córdoba el con- 
de Beni Góniez (Ibn Gúmis), tras la derrota que Almaii~or le había 
infligido.. E l  conde aludido debe ser García Gómez, citado frecuen- 
temente por las crónicas musulmanas y cristianas, que al final com- 
partió, en un gesto de heroica lealtad, la triste suerte de 'Abd al- 
RahmZn Sanchuelo, en la guerra civil que dio al traste con el califato 
omeya, en el año 1008. 
E n  cuanto a la fecha de. la campaña de Almanzor contra García 
Gómez y la visita de éste a Córdoba, el compilador del dz-siün no dice 
nada, pero suponemos que tendría lugar después de la  expedición de 
Carrión que, segfin Menéndez Pidal y Lévi-Provencal, ocurrió en el 
año 995. No deja de sorprendernos, si esto es cierto, el documento 
que el rey de León, Vermudo 11, firmaba el 14 de marzo de 996 y 
en el cual aseguraba la sumisión completa de todos sus condes y ciu- 
dades y que el nombre de García Gómez, conde de Saldaña, figure 
en otro documento que en octubre del mismo año firmaba el rey leo- 
nés en favor del monasterio de Parameno, juntamente con otros nom- 
bres de obispos y magnates del reino. Fr. Justo Pérez de Urbe1 in- 
dica que ésta es la primera reaparición de1,conde de Saldaña en la 
corte leonesa, reconciliado ya con el soberano, después de cerca de 
diez años de a~sencia .~ '  Desde luego, no es imposible que este conde, 
mantenedor de una política oportunista y poco escrupulosa que con- 
trasta con el final heroicamente caballeroso que tuvo, rompiera tan 
pronto s u  pacto con Almanzor, pero extraña un poco que lo hiciera 
solamente menos de un año después de su visita a Córdoba y su pacto 
con Almanzor. 
Cabe suponer, pues, que la campaña que el caudillo musulmán 
emprendió contra los feudos de Beni Gómez tuviera lugar unos años 
antes del señalado por Menéndez Pidal y Uvi-Provencal y que, por 
lo tanto, parte de los diez años durante los cuales García Gómez 
desapareció de la corte leonesa, los habría pasado en la capital del ca- 
lifato español. Unos años después, tras la reconciliacibu entre el conde 
50. Erpoñra del Cid, 1, p. 172. 
51. Hirtmrc, 11, p. 245. 
52. Poema, no 109 (pp. 402-405). 
53. Cfr. Hirrorin dd Condado dc CorriUa. pp. 781-782. 
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de Carrión y el rey leonés, vemos a ambos participar en la coalición 
cristiana que formó Sancho García de Castilla contra Aliiianzor y 
que terminó con la derrota de Cervera, en el año 1000. A la subida al 
trono de León de Alfonso V, el inconstante conde de Saldaña y Ca- 
rrión vuelve a rebelarse contra el nuevo rey y pasa a Córdoba para 
engrosar con sus cabaileros las filas del infortunado Sanchuelo, a 
quien persuade para dirigir su primei-a campaña contra León. Es  muy 
probable que durante los años que García Gómez pasó en Córdoba en 
tiempos de Almanzor, sus relaciones con Sanchuelo fueran bastante 
amistosas. Esto quizás explique la fidelidad con que el conde de  Ca- 
rrión serviría después al pobre Sanchuelo, y afrontaría noblemente 
la muerte con él, sin abandonarle ni un sólo momento. 
Y volviendo al poema de Ibn Darriir a propósito de la visita del 
más famoso de los Beni Gómez a la corte 'iimirí, llama nuestra aten- 
ción en el mismo la descripción de la impresionante parada militar 
con que Almanzor solía recibir a sus huéspedes cristianos. Ibn Darráy 
la describe a grandes rasgos pero sus imágenes son vivas, llenas 
de color. Enormes banderas que parecen águilas y buitres gigantes- 
cos, rectas filas de caballos y lanzas, millares de combatientes vi- 
toreando al gran caudillo musulmán con rugidos que hacen temblar 
la tierra, jinetes bereberes con sus turbantes y cascos relucientes y 
velos que tapan sus rostros.54 E l  conde cristiano, con pasos lentos y 
temblorosos, avanza emocionado en medio de este espectáculo apoteó- 
sico, todavía no seguro de estar aún con vida, hasta percibir, allá en 
el fondo del siwt entre las filas de sus aguerridos combatientes, a 
la figura de Almanzor, ante la que se inclina para besar el suelo 
antes de avanzar de nu&o.. . 
E l  segundo período de la vida de Ibn Darráy se desarrolla desde 
la muerte de 'Abd al-Malik al-Muzaffar, hijo de Almanzor, en el 
año 399 h. ( r o a ) ,  hasta la muerte del poeta en el año 4'21 h. (1030). 
Este período, a su vez, se puede dividir en tres fases distintas. 
La primera (1008-1018) coincide con una de las épocas más tu- 
54. Este verso que habla de los jinetes d d  desierto que ae tapaban con el velo (n. 29 
del pama) &m u n  crpcciil inarkr, ya que es signo de que la España Murulmana. cono- 
ci6 estos guerreros velado$ (mulo~romin), reguramente pcrtcnecie"tcs a la tribu bereber 
Sinhsya, wsi un dglo antes de que sc conrtituycra en el ~ahira'-&~?idiaml de Mirruecar 
el p n  imperio almorávidc que más tarde hubo dc exteñX&& a España. Sc iabc que 
Almanzor fue quien trajo a al-Andalur a grandes continientes de combatientes sinhiyíes 
que rrasladarian su costumbres, entre las ma!es figuraba el cubrirse las rastros con el 
clbico velo, lo mal no tard6 en ser la caracterirrica mis  dcreallinte de los almoricvider. 
[K'] 
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multuosas de la historia de la España Musulmana: la guerra civil 
(la filna), la desintegración del califato y la consagración de los reinos 
de taifas. Durante estos años, Ibn Darr.3.9, después de una estancia 
estéril en Córdoba, esperando en balde la soluciótt de la crisis cordobe- 
sa, decide buscar fortuna en otras cortes menores. Desde Centa basta 
Tortosa, pasando por Algeciras, Málaza, Almería, Valencia y Játi- 
va, Ibn Dama? recorre la mayor parte de al-Andalns en busca de al- 
gún sosiego cerca de uno de estos reyezuelos 'ámiríes qne se distribn- 
yeron el Levante. Pero sus esperanzas se vieron defraudadas y sus 
ilusiones apagadas una tras otra. Ninguno de estos régulos, en su 
mayoría eslavos, ofreció refugio seguro al pobre poeta vagabundo 
que arrastraba tras de sí una familia numerosa de doce hijos, en su 
mayoría hembras. 
L a  segunda fase (1018-1028) empieza con la llegada de Ibn Darriiy 
a Zaragoza, gobernada a la sazón por Mundir ibn Yahyi, fundador 
del reino de los tuyibíes en la capital aragonesa. Allí es donde el iu- 
signe poeta cordobés eticiientra la tranquilidad y el asilo que tanto an- 
helaba después de nueve años de constante vagabundeo. E n  la corte 
de Mundir b. Yahyi y de su hijo Yahyi, Ibn Darriiy vuelve a ser el 
poeta cortesano que hemos visto antaño en la corte 'amirí. Estos diez 
años zaragozanos son los de más fecundidad dc su produccibii literaria 
y sólo se podrían comparar con los que pasó en la corte de Almanzor 
y al-Muzaffar. (Por una rara coincidencia, estos dos títulos fueron tc+ 
mados también por Mundir y su hijo Yahya respectivamente.) 
--La tercera y Gltima fase, mucho más corta, coincide con los dos 
últimos años de la vida de Ibn Darriiy (1028-1030). E n  ellos el poeta 
se ve obligado a abandonar Zaragoza y a emprender un nuevo reco- 
rrido que podría haberse prolongado si no le hubiera sorprendido la 
muerte en Denia, donde fue acogido por otro régulo 'iimirí, Muyahid, 
que extendía su autoridad sobre esta plaza mediterránea, junto con 
las islas Baleares. De esta última etapa no conocemos más que un 
; solo poema de Ibn Darray. Allí en Denia, probablemente, nuestro 
poeta llega al fin de su vide azarosa y agitada después de haber $re- 
senciado dos épocas interesantes y opuestas de la historia hispano- 
. musulmana : la de su mayor auge político y militar bajo la dictadura 
: 'amirí y la del sorprendente y rápido declive tras la descomposición 
del Califato omeya español. 
A) IBN DARRAP Y LA irFITNAn 
Para el tema de este estudio - los reflejos de la España Cristiana 
en la poesía de Ibn Darriiy -, la fase más interesante de este se- 
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gundo período de su vida es la que coincidc con sus años de perma- 
nencia en Zaragoza, pasados al amparo de los tuj.ibíes. Pero tampoco 
carecen de interés estos primeros años en que el poeta presenciaba, con 
ojos aterrorizados, aquella guerra civil que asolaba la Córdoba 'imirí. 
E s  innecesario reproducir los datos sobre este aluvión de tristes 
acontecimientos que se sucedieron vertiginosamente para dar al traste 
con el más grande imperio que se conoció en el Occidcnte Musu l~nán .~  
Sólo advertimos que Ibn Darrá?, esperando todavía un quimérico 
cambio de fortuna, siguió en Córdoba durante cuatro o cinco anos, 
dirigiendo sus poemas panegíricos a todos aquellos nefastos príncipes 
que se sucedieron en el trono de Córdoba tras sangrientos golpes de 
estado : Sanchuelo, al-Mahdi, al-Musta'in y luego los liammüdíes.. . 
Todos oyeron los ditirambos roncos y exasp~rados de Ibn Darriy, 
pero ninguno pudo atender al gran poeta 'ámirí ni tuvo tiempo para 
hacerlo. 
De todos modos, vemos en estas poesías un fiel reflejo d,? la triste 
situación en que se encontraba la Córdoba de aquellos tiempos. Como 
es natural, interesaba poco a los andaluces, en estas circunstancias, 
lo que ocurría en los estados cristianos del norte. Tenían bastante 
con los graves acontecimientos que soplaban sobre Córdoba, sembrando 
el terror y la muerte. 
dnicamente un hecho quedaba evidente en las relaciones cristiano- 
musulmanas durante estos años : la intervención de castellanos y ca- 
talanes en la guerra civil que se desarrollaba virulentamente en Cór- 
doba, hecho que no podía escapar a la observación de Ibn Darrii? en 
sus poemas panegíricos a uno y otro bando. 
De repente, las suertes se han invertido por completo. De los tam- 
bores de guerra que hacían redoblar los ejércitos victoriosos de Al- 
rnanzor y de al-Muzaffar por !os valles y montañas de Castilla hacía 
apenas diez años, ya no quedaba más que un eco lejano y olvidado. 
Ahora es el conde caslellano Sanclio García quien se erige en árbitro 
de la espantosa contienda entre al-Mahdi y al Musta'iii. E n  el año 
1009, acuden a la corte de Sancho las delegacioiies de ambos prei-en- 
dientes al trono cordobés. Y Sancho, conocedor del ímpetu guerrero 
de los bereberes que sostenían a Sulaymán al-Musta'in, decide tomar 
su partido. Al-Mahdi busca entonces el apoyo del conde de Barcelona, 
Ramón Borrell 111 (qiie gobernt entre los años 992 y I O I ~ ) ,  quien 
ofreció a al-Dhhdi y a su lugarteniente, el eslavo WCidih, los refucrzos 
solicitados. 
l .  Para los detalles de la guerra civil cordobesa eansúltcnrc: Lévi-PROVBN~L, His- 
foirc, 11, pp. 291.345; Hu5y.l~ Mariér, sur la chufe du mlifat Umayyadc de Cordoue; 
y E. Gaecín G6hzrz, AIpem prkioncr  sobre lo ruina de IB Córdoba Omcyn, =Al-Anda- 
luso, vol. XII, 1947, pp. 267-293. 
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Varias batallas tuvieron lugar entre los dos príncipes omeyas: 
primero en un lugar a orillas del río Jarama, cerca de Alcalá de He- 
nares (agosto 100~)  ; luego en Qantis, lugar no identificado de las 
cercanías de Córdoba (5 de noviembre de 1009) y después en Guadiaro 
y cn E l  Vacar ('Aqabat al-Baqar) (22  mayo de 10x0) .  E n  todas estas 
batallas cntre las tropas berberiscas de al-Musta'in, apoyadas por los 
castellanos, y los andaluces con sus refuerzos catalanes, estos últimos 
fueron derrotados espectacularmente. E n  la últimabatalla, la del 
Vacar, fueron muertos el hermano del conde de Barcelona, Ermengaud 
o Armengol, conde de Urgel, y Otón, obispo de Gerona. 
Ibn Darráy, que al principio dirigió sus elogios a al-Mahdi, no 
tuvo escrúpulos, tras la victoria de su adversario al-Musta'in y de sus 
aliados bereberes y castellanos, en cantar el triunfo de éstos y de exte- 
riorizar su alegría por la muerte violenta del infortunado al-Mahdi. 
Cuatro poemas se conservan en el h a n  en alabanza a a l -M~s ta ' in ,~  
algunos de ellos de gran valor documental. 
Como era de esperar, el poeta pasa por alto intencionadamente el 
apoyo que al-Musta'in recibió de los castellanos y en cambio saca a 
relucir el hecho de que en el bando contrario militaban cristianos 
catalanes, que él llama olos Francose (al-Ifran.$). Las victorias de 
al-Musta'in son presentadas pura y simplemente, como triunfos de las 
armas musulmanas contra las cristianas. Para él, al-Mahdi era ael 
protegido del Politeísmo. y su victoria hubiera significado la instala- 
ción de campanas en las torres de las mezquitas cordobesas y de cruces 
en sus mihrábs. Todos los éxitos militares de Sulaymán se deben, se- 
gún Ihn Darrá';, a sus aguerridos soldados bereheres de las tribus de 
SinliSj.a'y Zinita que veían en la causa de al-Musta'in una defensa 
del Islam contra el Cristianismo. Naturalmente, Ibn Darrá?, erigido 
cn portavoz {el partido bereber acaudillado por Sulaymán. aunque su 
fidelidad a esta nueva causa es muy dudosa, tuvo que callar la inter- 
vención de otros cristianos, los de Castilla, en favor de este partido, 
hecho demostrado por cronistas tan objetivos como Ibn Hayyán. 
E n  otro poema, Ibn Darrii. celebra jubilosamente la derrota de 
los catalanes y en especial la muerte de sus dos grandes caudillos : 
Armengol (Armanqawd) y el obispo de Gerona,' diciendo que ambos 
se precipitaron después de su derrota en el abismo del infierno. 
Con esto no termina la intervención de los cristianos en los asuntos 
internos del turbulento al-Andalus. En el 29 de abril de 1018, dos 
, 2 .  Nbmcrar 26, 27, 28, 29 (pp. 53-70). 
3. El nombre dc OtÓo no rc cita cn los versos aludidos (p. 64), pero se enticndc 
que a él se refiere cuando habla de los jchr cristianas llamando 'amid (caudillo) a Ar- 
mengol y !agul (simbolo de infidelidad) al otra. haciendo ilurión a su alta jerarquía 
religiosa. 
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caudill.os, el eslavo Jayran, de Almería, y Mundir b. Yahya, de Za- 
ragoza, se declaran en rebeldía contra el califa 'Ali b. Hammüd y 
proclaman a otro descendiente omeya, 'Abd al-Rahmiin IV, titulado 
al-Murtada, que residía en Valencia. Para reforzar los contingentes de 
este nuevo pretendiente al trono, Mundir b. Yahga reclutb un buen 
número de mercenarios catalaiies. 
I3n el poema que Ibn DarrEj. compone en alabanza de al-Murtadh 
con este motivo, dedica una buena parte a la descripción de estos 
jinetes catalanes. «Batallones - dice el poeta - que parecen bosques 
en movimiento : las ramas son las lanzas y los leones son aquellos 
hombres que vinieron de tierras cristianas (ard Rüma). Si estos con- 
tingentes hubieran sido lanzados contra Alejandro Magno (Dü-1-Qar- 
nayn), no habrían dejado de temblar a su paso ni él ni su famosa mu: 
ralla. Cuando avanzan por el llano, la tierra parece como si estuviera 
cubierta con una capa de acer0.o 
Estos versos denuncian una evolución psicológica del pueblo his- 
pano-musulmán con respecto a las intervenciones cristianas en sus 
asuntos internos., E l  lenguaje poético ya no trata de silenciar estos 
hechos que unos años antes habrían producido la repulsa y la indig- 
nación de la ortodoxia musulmana que sólo habría visto en ellos una 
humillación del Islam. E l  poeta no tiene inconveniente en hablar aho- 
ra, incluso en términos tan elogiosos, de aquellos mercenarios catala- 
nes. Ibn Darrij. expresa aquí este afán que se apoderaba de los an- 
daluces musulmanes de desalojar a los bereberes y exterminarlos a 
cualquier precio - no olvidemos que el primer objetivo de 'Abd al- 
Rahmiiu IV fue acabar con el reducto berberisco más fuerte: el de 
Granada -. No importaba a los musulmanes españoles, en sus últi- 
mos intentos de restaurar el Califato y de vengarse de los bereberes., 
el precio que podía costarles su sentimiento antibereber, aunque fuera 
la invitación descarada a grupos cristianos espléndidamente pagados, 
para que se entrometieran en los asuntos del estado musulmán. 
B) IBN DARRAP E N  L A  CORTE D E  LOS TUPfBfES:  
E l  período que Ibn Darri9 pasó en la corte de la Zaragoza tuj.ibí 
(1018-1028) fue, como hemos anticipado, uno de los más fecundos de 
la carrera literaria de nuestro poeta. Cerca de la tercera parte de su 
colección poética se debe a este período. Allí gozó de una vida rela- 
tivamente tranquila y holgada, y pudo reanudar sus actividades de 
poeta oficial y secretario encargado de Wwüa 1-rasü'i?, o sea de la 
correspondencia real, aparte de sus tareas docentes, ya que sabemos 
4. Cfr. diwitl. poema n.o 32, p. 85. 
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que Ibn Darráy se dedicó en Zaragoza a la enseñanza de la lexicog-a- 
fía, la genealogía y la literatura.' . . 
- E l  fundador de la dinastía tuyibí, Mundir b. YahyA 1, a quien 
Ibn Darrgy había conocido tiempo atrás, cuando desempeñaba, junto 
con JayrZn, el cargo de consejero y lugarteniente de 'Abd al-Rah- 
man IV, dispensó a nuestro poeta una acogida muy favorable a su 
llegada a Zaragoza en el año 1018. Mundir se había erigido en uno. 
de los reyes de taifas más poderosos y se había convertido en un 
verdadero mecenas, protector de buen númerode poetas y literatos 
que figuraban en la corte 'ámirí antes d e  que.la terrible fitna les 
dispersara y ahuyentara de Córdoba. Recordemos .el caso de Sa'id 
de Bagdad que en la misma fecha acudió a la corte za rag~zana .~  
Poco es lo que se sabe de la historia de Mundir b. Yahya y sus 
sucesores. A la escasez del material histórico dedicado a ellos en las 
crónicas históricas, se añade la contradicción entre los historiadores. 
De los investigadores modernos que intentaron esclarecer 'la oscura 
y complicada historia y genealogía de los tuyibíes, el primero fue 
Reinhardt Dozy. Pero a medida que este gran arabista holandés iba 
encontrando nuevos datos en su larga carrera, SÚS opiniones se fue- 
ron iiiodificaud~~ en !as tres distintas ediciones de su Recherches. 
Con datos inéditos tomados de la Pamhara de Ibn Hazm y un p a n  
s&ntido crítico, Francisco Codera contribuyó grandemenk a un mejor 
eiiteiidimiento de esta cuestión.' 
No vamos a reproducir aquí el avance que se registró en el estu- 
dio de la dinastía tuyibí gracias a los esfuerzos de Dozy y Codera. 
Nos basta, en lo que se refiere a la relación entre Ibn Daira? y esta 
familia, confirmar las últimas opiniones de Codera y añadir algunos 
datos nuevos. ' , 
Efectivamente, como concluyó e l  gran arabista aragonés, los tu- 
yibíes que gobernaron en Zaragoza fueron tres,: Mundir $. Yahya 1, 
su hijo Yahyab.  Mundir y finalmente el hijo de éste, Mundir b. 
Yahy3 11. Esto queda ampliamente corroborado porla poesía de Ibn 
Dairá? que menciona a los tres, aunque no alcanzó el reinado del 
último: 
Encambio, la cuestión de las fechas en que gobernaron en la Za- 
ragoza musulmana estos régulos, era difícil de resolver hasta que, 
gracias a un nuevo manuscrito que edita actualmente el investigador 
5. ~ f r : ' l e r r  F*nr ALLAH AL-~UMART, Mnralik $1-obrar, mr. de Dar al Kutub de El 
Caira, vol. XI, p. 201 y vease mi Introducción al Diuiün. p. LXXXVII. 
6. Cfr. R. B u c ~ r a a ,  Un pionnier de la culmrc vrabc prieniolc nt Erpngne bu X' 
ri¿cle: Sa'id ds Bagdad, ui Hcrphir. X, 1930, pp.. 15-36. 
7.. Cfr. «Los iochibíe~, en Erp~fi~ii y iiNuevm noticia oorm de 10, tochibíerm, en 
Errudiar ofricor de hirroria drabe.erpoñdo, vol. VII, Zaragoza, 1903, pp. 323.361. . . 
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egipcio Dr. 'Abd al-'Aziz al-AhwZni, quedó completamente zanjada.' 
Según la mencionada obra, Mundir b. Yahyi 1 reinó entre los años 
408 y 412 (1018-~ozz), su hijo Yahyi, desde 412 hasta 427 (1022-1037) 
y finalmente Mundir 11, entre 427 y 430 (1037-1040). 
La poesía de Ibn Darrá? en la corte de Mundir 1 y su hijo Yahya 
no se puede considerar como fuente directa de información sobre el 
reinado de estos dos régulos, ni se puede exigir al poeta que se con- 
vierta en cronista o historiador. Sin embargo, por su misma calidad 
de poeta cortesano, Ibn Darráy nos deja entrever muchos de los acon- 
tecimientos y circunstancias, en su mayoría completamente descono- 
cidos, del reino islámico-aragonés del siglo xr. E n  la exposición que 
sigue nos limitaremos a hablar de las relaciones entre Zaragoza y los 
reinos cristianos vecinos. 
Uno de los sucesos más importantes que tuvieron lugar en la Es- 
paña cristiana de principios del siglo XI por mediación del rey musul- 
mán de Zaragoza, fue esta boda política que se había concertado entre 
Castilla y Cataluüa. E l  suceso fue motivo de muchas controversias a 
fines del siglo pasado. Al principio se creía que el príncipe Berenguer 
Ramón, primogénito del conde de Barcelona, Ramón Borre11 111, había 
contraído matrimonio con Sancha, hija del conde de Gascuña. Pero el 
ilustre arabista holandés R. Dozy, deshizo el equívoco y probó, basán- 
dose en un texto de Ibn Hayyán,' que la mencionada Sancha era hija 
del conde Sancho García 1 de Castilla, el de los Buenos F u r r o ~ . ' ~  
E l  matrimonio fue concertado en Zaragoza gracias a la mediación 
8. Se trata de la obra geográfica de AHMAD B. 'UWAR B. ANAS AL-'UDP.I de Dalia$ (AI- 
meria) que nació cn el año 393 (1002) y murió en el 476 6 478 (1083 6 1085). Su abra 
titulada oNieüm al-marymt fi-l-morülik wa-l-tn~müli!p fue una de las fuentes geográficas 
más estimadas en la Edad Media por lo cual la consultaron ampliamente geógrafos de la 
talla de al-Bakri, al-Idrisi y Yiqut. Dergraeiidimente, la que el dnnor al-Ahwini descu- 
bri6 de crri obra inrercranrisimr fue úniwmcntc un fragmento desordenado y lleno de I i -  
gunar. En 61 solamente se trata de las provincias (Kurar) de Tudmir (Murcia), Valencia, 
Zaragoza, Huesca, Córdoba, Elvira, Niebla, Medina Sidonia y Algeciras. El fragmento cn 
cucrti6n ent i  nienda publicado actualmenrc cn el Inrrinito de Ernidim Irldmim de Madrid. 
(Sobre al-'Udri y su obra, v&w Husrain Manes, al-Yugrüfiya m.1-yirgrüfiyyun fi-l-Andnlus 
(La gcografia y los ge6grafos en la España Musulmana), Revista del Instituto de E ~ ~ d i o s  
Islámimr, vds. VI1 y VIII. Años 1959-1960, pp. 277 y rgtr.). Debo los presentes datos 
sobre los ruyibrícr a la deferencia del doctor d-Ahwani, por la cual le manifiesto mi pro- 
funda gratitud. 
9. El tcxta de Ibn Hayyán estaba inedito cuando la utilizó Dozy. Hoy se puede 
consultar en la obra de Ibn Basiam, Dujiro, ed. El Cairo, 1939, secc. 1, vol. 1, pp. 153-155. 
10. Cfr. Recherchev, 1. pp. 203.210; P~IEZ DE URBLL, Hillorio del Condado de Canilla, 
pp. 905 y niguientcr. 
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de Mundir b. YahyA, quien celebró una fiesta eii la capital del Ebro 
a la cual invitó a muchas personalidades principales, cristianas y mu- 
sulmanas, de los tres principados : Castilla, Barcelona y Zaragoza." 
Dos largos poemas dedica Ibn Darráy a este acontecimiento histó- 
rico de gran resonancia." E l  primero, can motivo del regreso de Mun- 
dir de una campaña ( 2  contra Sancho el Mayor de Navarra ?), hecho 
que fue seguido inmediatamente por los preparativos de la referida 
boda. E l  segundo, con motivo de la salida de Mundir de Zaragoza con 
el fin de acompañar y escoltar a la princesa castellana hasta la región 
catalana para entregarla a su futuro cónyuge, hecho éste desconocido 
hasta hoy. 
E n  el primero se refleja el ambiente político de la España de priu- 
cipios del siglo XI. Parece que cundía, en la mayoría de los estados 
tanto musulmanes como cristianos de la Península, un deseo de paz. 
La España musulmana sentía ya el cansancio y el hastío tras las gue- 
rras civiles que ensangrentaron su suelo, pero los pequeños reinos y 
principados cristianos tampoco se sentían lo bastante fuertes como 
para emprender una política verdaderamente reconquistadora. Es  cier- 
to que Sancho García de Castilla pudo ganar un buen número de 
castillos y fortalezas durante la guerra civil que enfrentó al Mahdi 
contra Sulaymán al-Musta'in, pero no olvidemos que esto lo debió el 
conde castellano más a su habilidad política que a la  fuerza de sus 
armas. La España musulmana, pese a su manifiesta debilidad política 
v militar, no era aún una presa fácil de devorar. Si añadimos a esto 
las rivalidades entre los distintos reinos cristianos, podemos compren- 
der cómo se sentía un ansia de paz. La España musulmana, fragmen- 
tada ya, la necesitaba para curar sus heridas y la cristiana con el fin 
de prepararse para el próximo asalto. 
Viene a sumarse también un factor de máxima importancia a este 
complicado panorama político: la aparición en escena de una figura 
de gran pujanza y vigor que va a influir decisivamente en el desarro- 
llo político de la España del siglo XI. Nos referimos a Sancho el Mayor 
de Navarra, este joven monarca cuyas impetuosas ambiciones desper- 
tarán pronto los recelos de sus vecinos, tanto musulmanes como cris- 
tianos. Bajo su reina60 (rooo-1035), Navarra abandona ya esta polí- 
tica tibia, vacilante y apaciguadora que durante el siglo anterior ca- 
racterizó sus relaciones con el Islam español. Más a6u, va a ser Na- 
varra la que, muerto e1 conde Sancho García de Castilla en el año 
I I .  Cfr.  le^ R a s s ~ ~ ,  op. cif.. p. 153. P t c a  de Urbcl que conoci6 y aprovcchb la 
versión que dio Dozy de crtc texto, dice, sin embargo, que el matrimonio se prepar6 Cn 
la Corte de Navarra, lo cual nos parece imposible dado el testimonio de f in  Hayyin, y 
de los versos dc Ibn Darráy que veremos más tarde. (Cfr. H i ~ t .  Cond Corr., p. 905.) 
12. Cfr. diu>Sn. poemas núms. 43 y 44 (pp. (51-166). 
1017, tome la iniciativa y trate de acaudillar a la Cristiandad espa- 
ñola en las tareas de la reconquista. Pero, para poder desempeñar este 
papel, Sancho el Mayor estima conveniente imponer antes su hege- 
monía sobre los estados cristianos del norte a cualquier precio, aun- 
que sea a costa de sus correligionarios vecinos. 
La primera victoria, sin armas, que consigne el joven rey navarro 
a costa de los musulmanes es la que nos narra Ibn Hayyán, al hablar 
de la intervención de Sancho García de Castilla en la guerra civil de 
Córdoba. nEl maldito Ibn Siii$u (Sancho el Mayor) - dice el histo- 
riador árabe -, cuando supo que habían sido entregadas algunas 
fortalezas a Ibn MXma Düna (Sancho García de Castilla), escribió 
con amenazas reclamando otras tantas. Se le concedió lo que pedía 
comprometiéndose a e1lo.o Pero no acaban con esto las ambiciones del 
monarca navarro. Su política expansionista se va a desarrollar en 
los años sucesivos a costa de los reinos y condados cristianos. So- 
brarbe, Pallars y Ribargorza van cayendo, no sin antes ofrecer re- 
sistencia al empuje del rey navarro. Luego el condado de Urgel. Y así 
queda también el condado catalán bajo la amenaza de anexión. Tam- 
poco el condado de Castilla escapaba a las ambiciones de Sancho el 
Mayor, pese a los lazos de matrimonio que le unían con la hija del 
conde de los Buenos Fueros. E l  deslinde de las fronteras iiavarro- 
castellanas del año 1016 seguramente no acababa de tranquilizar al 
conde de Castilla y éste seguiría preocupado por el porvenir de su 
territorio codiciado por su yerno de Pamplona. Empezaba a sentirse 
viejo y podía adivinar las dificultades con que se encontraría su con- 
dado, en el caso de su muerte, frente a la hostilidad de León y sin 
más descendencia masculina que un niño - el infante Ganiía - que 
había nacido en el año xoog.l4 
Todas estas circunstancias nos podrían aclarar este matrimonio 
castellano-catalán que fue preparado en Zaragoza. E l  triple peligro 
navarro, que amenazaba tauto a los condados de Cataluña y Castilla 
como al reino tuíjibí de Zaragoza, fue, en mi o.piiiiÓii, el nióvil que 
empuj6 a esta extraña alianza entre un reino musulmán y dos con- 
dados cristianos. 
Por lo tanto, al contrario de lo que opina el ilustre historiador 
Fr. Justo Pérez de Urbel, la boda celebrada en Zaragoza ni fue pre- 
parada en la corte de Navarra," ni siquiera se celebró con el consen- 
timiento del monarca pamplonés. Por el contrario, fue dirigida pre- 
cisamente contra los designios y apetencias del rey navarro. Veremos 
13. Apud. IBN 'Io~nr, ol.Bnyi?n al-mugrib. vol. 111, p. 104, Este tcxta fue aprovechado 
por Péicz de Urbel, Sancho d Mayor, p. 33. 
14. Cír. PBR~z DE URZPL, Sancho d Moyor. pp. 101-102. 
15. Cir. Hisr. Cond. Corr., p. 905. 
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en los versos de Ibn Darr59, fiel portavoz del promotor deesta boda, 
Muidir al-Tuyibi, las pruebas de nuestra hipótesis. 
E l  poeta destaca el papel definitivo de Mundir en este enlace ma- 
trimonial : 
aA los dias e n  qivc sembraste el terror y la muerte aitre los cristia- 
nos, sigueti ahora otros en que, gracias a ti, se estrechan sus relaciones 
y reina entre ellos la paz. 
oAyer, con los corazotqcs compungidos. celebraban las procesiones 
funerarias de sus muertos y hoy todo es alegría y amor. 
aFuiste tú, Mundir, quien has creado este matrimonio, y sólo tus 
manos son capaces de destruirlo y disolvcrlo. 
DES un castillo admirable cuya base es Castilla, su torre el país de 
los Francas (Cataluña) y la paz de que ambas gozan es la que pusiste 
tú por techo. 
rDos coronas uniste tú para quc extiendan tu autoridad por todos 
,las reinos cristianos. 
...... 
r ~ a r a  ellos y para nosotros es un siieüo que se ha realiiado feliz- 
iiiente, para Sanj.u (Sancho de Navarra) es la muerte que le oprime 
el pecho. 
P T ~  supiste hundirle entre doc mares cuyas olas le quitarán hasta 
el aliento. 
aLe abriste uiia yeiida entre dos desfiladeros, dotidc le acecha la 
muerte por  doquier.^ '@ 
En mismo poema, unos versos antes, Ibn Darrip vuelve a: in- 
sistir en que esta boda caitellano-catalana fue el golpe más decisivo 
asestado a Sancho de Navarra, gracias a la habilidad de Mundir que, 
según el poeta, sabe conjugar la fuerza con la diplomacia. 
Por nuestra parte, no pretendemos conceder a esta boda la im- 
portancia que Ibn Dar+ le quiso atribuir como beneficiosa al reino 
islámico-musulmán -su oficio de poeta aúlico le obligaba a atri- 
buirlo todo a la habilidad de su patrón y a interpretar dicho enlace 
como una victoria musulmana -, pero sin embargo, no se p u d e  res- 
tar importancia a tan valioso testimonio. Creemos que Mundir b. 
Yahya, de innegables cualidades políticas y diplomáticas, no tendría 
tanto empeño en que se realizara el mencionado enlace de no estar se- 
guro de que algún beneficio podía aportar a su estado. Además, la 
situación política que reinaba en aquellos estados norteños - Nava- 
rra, Castiiia, Cataluña', Zaragoza y León - y que hemos tratado an- 
teriormente de bosquejar, indicando lo complejos y entrelazados que 
fueron sus intereses, puede justificar plenamente la actuación-de Mun- 
dir, intermediario en aquella boda, provechosa tanto para su estado 
como para los castellanos y catalanes frente a las apetencias territo- 
riales del navarro. 
6 .  Cfr. ÜiwZn pp. 163-IM. 
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Veamos ahora otro juicio de un historiador musulmán muy ente- 
rado de los asuntos de los estados cristianos y de reconocido sentido 
crítico. Se trata del célebre Ibn Hayyan, quien valora así el papel 
desempeñado por Mundir en el coiicierto del matrimonio castellano- 
ca,talán : EA los pocos años de haberse confirmado su autoridad en la 
Marca Superior (Zaragoza), Muiidir siguió con los vecinos reinos cris- 
tianos una política apaciguadora y amrstosa, con el fin de garantizar 
la seguridad de su pueblo, y en espera del fortalecimiento y la reha- 
bilitación de los musulmanes hasta que, llegado el momento oportuno, 
pudieran hacer frente a sus enemigos. Entre los caudillos cristianos 
de aquel entonces, figuraban Raimundo de Catalufia y Sancho de Cas- 
tilla, con los cuales estrechó relaciones amistosas, procurando darles 
satisfacción. Como consecuencia de su política, su reino mantuvo su 
integridad y se pudieron evitar dignamente los agravios y vergüenzas 
a los cuales podía estar expuesto. No faltaron, sin embargo, expedi- 
cioncs que él mandara contra algún que otro conde cristiano en 
las proximidades de su reino, empresas de las que solía salir airoso. 
Sus vecinos, Raimuiido y Sancho, mantuvieron sus pactos con él y no 
intentaron alterar el orden de las cosas y así siguió la situación hasta 
que murió dejando su reino a salvo de toda amenaza. Tanta fue la 
amistad que Mundir trabó cou sus dos poderosos vecinos, que la boda 
que concertaron entre sus respectivos hijos fue realizada por mano 
del mismo Mundir. E l  contrato matrimoiiial fue escrito en Zaragoza 
en un lujoso acto en el cual había numerosas representaciones cristia- 
nas y musulmanas. E n  aquella ocasión muchos musulmanes le hicieron 
el blanco de sus críticas e iracundos murmullos, por haber contribuido 
a la alianza de dos reinos cristianos que podía acarrear desagradables 
consecuencias para el pueblo musulmán. Sin embargo, el criterio de 
Mundir parece haber sido mucho más acertado que el de aquellos que le 
atacaban : era un político realista que se adaptaba a las circunstancias 
de su tiempo y sabía lo desunidos que estaban los musulmanes. A costa 
de muchos sacrificios, supo mantener su prestigio y el de su pueblo op- 
tando por la paz y evitando la guerra con dos caudillos ambiciosos que 
prefirieron llevar una vida muelle y tranquila, sin pretensiones bélicas. 
La polhica de Mundir hizo que la vida de los musulmanes en la Marca 
Superior transcurriera en un ambiente de paz y prosperidad, sin per- 
turbaciones de ninguna clase. Las generaciones posteriores dieron la 
razón a Mundir y tuvieron que reconocer sus méritos, ya que ninguno 
de los monarcas que le sucedieron en el gobierno de Zaragoza pudo 
llenar dignamente el vacío que dejó su muerte. Al mismo tiempo, Dios 
no favoreció la alianza entre los dos caudillos cristianos en detrimen- 
to de los intereses del pueblo musulmán. Sancho García de Castilla, 
P O 1  
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el diablo más temible de la cristiandad, pronto cayó muerto y le si- 
guió su aliado Raimundo, dejando un hijo (Berenguer el Curvo) que 
tampoco tuvo una larga vida.u 
Hasta aquí el largo pasaje de Ibn Hayyán." E l  historiador cor- 
dobés, cuyos juicios sobre los reyes de taifas en general son muy poco 
ben&volos, da la razón a Mundir en la cuestión planteada e incluso 
sale al paso de las críticas que se dirigieron contra él. Es cierto que 
no dice nada de sus relaciones con Navarra, pero al resaltar la amistad 
que mantuvo con ~Castilla y Cataluña, nos deja entrever de dónde par- 
tía la verdadera amenaza contra sus territorios, ya que el caudillo 
cristiano que podía personificar esta amenaza no podía ser otro que 
Sancho el Mayor. 
E n  el otro poenia dedicado al mismo acoiitecimieiito, Ibti Darri? 
habla de otros dos personajes cristianos que también pactaron con Mun- 
dir, en defensa de sus tronos, contra la animosidad bélica del rey na- 
varro. Al primero le llama aIbn Rudmiro (el hijo de Ramiro), nombre 
que los árabes - según creo - suelen dar a los reyes de León. Si es 
cierta mi hipótesis, (se referiría el poeta a Alfonso V el Noble? Es  
una cuestión difícil de resolver. Se sabe que Sancho el Mayor siempre 
tuvo la mirada fija en los reinos y condados vecinos con el propósito 
de absorberlos, pero historiadores fidedignos opinan que las relaciones 
entre Pamplona y León no se caracterizaban por la hostilidad abierta 
antes de la muerte del coiide castellano Sanclio García y de las inter- 
venciones de Alfonso V en los asuntos de Castilla, aprovechándose 
de la minoría del infante García. En cambio, en estos años finales de 
la vida de Sanclio García, las relaciones entre el reino leonés y el 
condado-sí habían llegado a una gran tirantez. Desde el año 1013 Cas- 
tilla se convertía en el refugio de todos los descontentos leoneses y lo 
mismo pasaba en León con los fugitivos de Castilla." 
¿ Será que la amenaza contra León, a la que alude Ibn Darray, pro- 
cediera del mismo conde castellano, en lugar de Sancho el Mayor? 
Pero en este caso, ¿por qué acudiría Mundir b. Yahya a ayudar al rey 
leonés contra un aliado suyo? 
E l  otro personaje del que habla Ibn Darra? resaltando la protección 
7 Apud. Iss B ~ r r ~ o i .  Dajira. Sccc. 1. vol. 1, pp. 153.154; ley ' l o ~ ~ i ,  BoyZn, vol. 111, 
pp. 176.177; "&se un resumen del misma texto sin cancrctar nombres en Ibn al-Jatib. 
A'mül o/-dlüm (F edición) p. 197. 
18. Cfr. P%nrz or U n a r ~ .  Sancho el Mayor, p. 103 y siguientes. 
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de Mundir es el llamado Firdiland (Fernando). 'Tn el mismo poema 
dice que a Mundir debe la recuperación de su señorío, después de estar 
casi a punto de perder la vida. E n  otro poema alude otra vez a este 
personaje después de ensalzar una victoria obtenida por Mundir contra 
Sancho el Mayor, insistiendo de nuevo eii que el régulo zaragozano le 
devolvió su corona cuando no aspiraba más que a que le devolviera el 
aliento. E n  los siguientes versos nos retrata cste Fernando como un 
ocachorro acosado por los leonesa, de lo cual se puede deducir que se 
trataba de un hijo, mcnor de edad, de algGn conde o príncipe cuyas po- 
sesiones estaban amenazadas, por lo visto, por el inquietante Sancho 
de Pamplona. 
C) CAMPAÑAS DE LOS TUY~B~ES COWRA LOS CRISTIANOS 
La política que Mundir b. Yahya siguió en sus relaciones con los 
reinos cristianos vecinos se basaba en observar una tregua indefinida 
v guardar la paz por todos los medios posibles, aunque siempre con 
&nidad y energía, según el juicio de Ibn Hayyin qiic hemos repro- 
ducido más arriba. Sin embargo, no faltaron algunos brotes de violen- 
cia y tirantez que se transformaban en guerras a pequeña escala y de 
poca duración 
E l  reino cristiano más temible de los vecinos de la taifa zaragoza- 
na era, sin duda, el de Pamplona donde reinaba el joven Sancho Gar- 
cía 111 el DIayor. Ya vimos cómo Mundir, con la clarividencia de u11 
consumado político, pudo calcular certeramente el peligro que le ame- 
nazaba de parte del navarro; por lo cual, apenas se hizo independiente 
en la región zaragozana, trató de concertar una triple alianza con dos 
condados cristianos, Castilla y Cataluña, para hacer frente a Navarra. 
La poesía de Ibn Darriji nos habla de niimerosas campañas de los 
tuj?ibíes contra Ibn Sanjru (Sancho 111), lo cual demuestra que varios 
incidentes militares tuvieron lugar entre Zaragoza y Pamplona. A con- 
tinuación daremos a conocer los datos que nos suministra el poeta SO- 
bre tales expediciones. 
En el poema n ' 41,'' Ibn Darriji alude a la amenaza que pesaba 
sobre Zaragoza por parte del Cristiano - i quiéii ser6 sino Sancho el 
Mayor? -, lo cual infundía en el animo de Mundir una constante 
inquietud. Pero el valeroso rey - continfia el poeta - supo mante- 
nerlo a raya, ya que contra él dirigió una campaña victoriosa en la  
que devastó su  tierra, destruyó algunas de sus fortalezas y volvió 
19. Cfr. diwan. p. 155. 
20. Cfr. p. 142. 
EL DIWAN DE IBN DARRAY 95 
con un gran número de cautivos. Ibn DarrZy no nos facilita datos 
concretos, por lo que creemos que se trata de una modesta victoria 
alcanzada por Mnndir en alguna escaramuza, pero exagerada por 
el poeta cortesano con el fin de ensalzar la figura del régulo. tuyibí. 
E n  el &wiin hay nunierosas alusio'nes a semejantes expediciones 
que no vamos a reproducir aquí por carecer de datos positivos sobre 
sus fechas y de detalles sobre su desarrollo. Sólo destacamos que el 
mismo Mundir dirigió per'sonalmente algunas de estas campañas.z1 
' 
.Otras veces, son sus hijos, Yahyi, el príncipe heredero, investido 
con el título de ka$ib (canciller), o bien Hakam a quien se había con- 
cedido el título de di-l-wizüuatuyn (el d'el Doble Visirato)." Entre 
los generales que tuvieron actuaciones brillantes en la lucha contra 
los navarros, liemos de citar, además de Abü Mas'üd, guerrero be-. 
reber de la tribu de Sinhaya, del cual hablaremos más tarde, a un 
tal Ibn Biqi con el cual Ibn Darriy tenía una gran amistad. In- 
cluso hay dos poemas dedicados exclusivamente a él en que el poeta 
alaba sus grandes dotes conlo militar y como hombre muy versado 
en la l i t e ra t~ra . '~  En otro liigar, Ibn Darráy incita a su rey, Yahyh 
b. Mundir, a perpetuar el mando de Ibn Báqi sobre los ejércitos 
tu$ibíes, ya que había demostrado su  gran capacidad y acliestra- 
miento en la lucha contra los navarros." Tampoco sabemos gran cosa 
sobre este personaje, dedicado a las armas y a las letras a un mis- 
mo ticmpo, pero una cita pasajera en uno de los diccionarios bio- 
gráficos de Ibn al-Abbir parece dar alguna luz sobre esta figura. E n  
la biografía de uno de los que desempeñaron el cargo de juez en Me- 
dinaccli, ciudad que pertenecía al rejno de Zaragoza, el escritor va- 
lenciano dice que el biografiado cayó en desgracia y sus bienes fue- 
ron confiscados cuando el gobernador de la plaza fue asesinado en 
el año 419 (1028). El nombre de este gobernador es Abü 'Abd Alláh 
Muhammad b. Alimad b. Baqi, originario de Córdoba ; e Ibn al- 
Abbár añade que fue, además de gobernador de esta plaza estraté- 
gica, escritor o secretario ( k á f i b ) ,  por lo cual llevaba el título de 
d ü - l - w i z á r a t a y ~ . ~ ~  
Aunque admitimos, en principio, que Ibn Dgrri?, como poeta 
21. Vtare, por ejemplo, cl poema no 59 @p. 239-241). 
22. Cfr. brwán, p. 229. De Hakam hijo de Mundir 1, nada sabemos por lar hicntcr 
históricas; s61a la pocsia de Ibn Darrjy nos suministra algunos datas amrca dc 4. Enuc 
los poemas de Ibn Darray, hay uno compuerta con motivo d d  matrimonio de Hikam 
con una hija de un personaje desconocido que parece haber sido anteriormente uno & los 
acérrimos enemigos de la dinaatia myibi (h. pocma no 67, pp. 264-26n. Vhsc tambiCn 
el diwin, p. 136. 
23. Cfr. poemas númr. 132 y 140 @p. 468-473 y pp. 489492 rcspcctivamente). 
24. Cfr. p. 282. 
25. Cfr. Takmila, (cd. Cadera, BAH). biog. 129, p. 41. 
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cortesano, quizás exagerara el tamaño y el valor de ciertas pequeñas 
victorias de los zaragozanos sobre los navarros, hay campañas narra- 
das por nuestro poeta que merecen algfin comentario por su rela- 
tiva importancia. 
E n  uno de los primeros poemas de Ibn Darrii., al poco tiempo de 
su llegada a Zaragoza en el año 1018, hay una referencia a una cam- 
paña dirigida por el monarca tu9ibí contra Navarra, que había roto 
las hostilidades, pese al tratado de paz firmado con Sancho el Mayor. 
E l  combate debió ser de cierta virulencia, reflejada en el gran nfi- 
mero de cautivos apresados y en que uno de los grandes getierales 
de Sancho fue muerto en la lucha y su cabeza expuesta en lo alto 
de las murallas de Zaragoza. Eii nombre de Mundir, el poeta dirige 
al rey de Navarra una seria advertencia: ((Si la debilidad, de Ibn 
San9u por la traición a los pactos concertados no se cura de una 
vez, temo que su destino no será distinto del de su lugarteniente 
cuya cabeza alzada en las almenas de la muralla debe demostrar 
a los cristianos lo que pueden hacer en sus tierras los ejércitos tu$i- 
b í e s ~ . ' ~  En otro lugar alude el poeta a una de las armas utilizadas 
por los zaragozanos contra Piracés. Refiere quc dicha plaza fue ame- 
trallada duramente por los almajaneques (ma$¿inZq), especie de ar- 
tillería medieval cuyo empleo parece haber llegado, según otros da- 
tos, a un alto grado de perfección entre los guerreros de la Marca 
S ~ p e r i o r . ~ '  
En otro de los poemas del d%wÜn," se habla de un hecho que fue 
interpretado en Zaragoza como una resonante victoria de Mnndir so- 
bre las huestes de Sancho el Mayor. E n  la batalla, sobre la cual 
el poeta no nos suministra demasiada información, fueron muertos 
dos de los lugartenientes más allegados al rey navarro. Uno parece 
que fue abandonado en el campo y el otro decapitado y su cabeza 
exhibida como trofeo de guerra sobre la Puerta de Toledo en la mu- 
ralla zaragozana, llamada también la Zuda." Los dos generales na- 
varros debieron de ser de muciha utilidad para Sancho el Mayor 
26. C b .  diwün, poema no 46, p. 176.177. 
27. Cfr. diwZn, poema no 49, p. 199. Acerca dc la utilización del amaYániq» cn 
la región isl6mica-aragonesa y su perfeccionamiento, disponemos de un texto muy curioso 
cn el que w destaca la iauaci6n musulmana de esta vartiileriau en la batalla de Fraga 
osurrida un siglo despues de los acontccimic#iros narrada aquí, entre Alfonso el Batallador 
y Yahyi b. Giniya en el 17 de julio dc 1134. En e s u  batalla los murulmanes consiguieran 
una gran victoria sobre las huestes cristianas. El texto en cuestión, todavía inédito, se 
encuentra en la obra Nnzm al-yrrrnán (fols. 77-78), del cronisra almohade Ibn al-Qartán, 
cuya edición preparada por mi esti ya en prensa en Tetuán. 
28. Cfr. poema no 142, pp. 493-496. 
29. Sobre la Puerra de Toledo cn la parte wcidental de la muralla, vCase L. Torres 
Balbár, BZb-al-Sudda y tor Zudm de la Erpoñlo Oricntol (Cr6nica Arqueológica de la 
España Musulmana, XXX), en Al-Anddw, vol. XYII, 1952, p. 173. 
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- auno constituía sus dientes, dice lbn Darri?; g otro sus garras. - 
y su muerte impresionó dolorosamenfe al monarca de Pamplona. Pa- 
rece también que ambos habían infligido graves daños y pérdidas en 
almas y bienes a los musulmanes zaragozaiios, hechos que el poeta 
no trató de callar. Lo curioso esqne en un verso, Ibii Darrae ha citado 
el nombre del mis peligroso de los dos guerreros navarros: Lupus; 
r incluso, en un juego de palabras que nos deja entrever la lengua 
romance que él conocía, lo llama "el I ibou por su ferocidaa en la lu- 
cha contra los inusulmanes. i Quién ha sido este Lupus, Lupo o Lope? 
Xo es fácil dar uiia respuesta segura a esta pregunta. Entre los cola- 
boradores de Sancho el Mayor figuran no pocos que llevan el nombre 
de Lope. Podría tratarse de Lope González que durante los últimos 
años del siglo s y quizis algunos de los primeros del XI era el señor 
o prefccto de Nájera y uno de los colaboradores más íntimos del rey 
dc Kavarra. De E l  iins Iiablaii algiinos <Inciimentos de San Juan de la 
Peña de finales del sizlo x . ~ '  
Duraiite el reinado di. Yahyi b. Mundir, el segundo de la dinastía 
tu$ibí en Zaragoza, sigue siendo Saiicho el Mayor el principal enemigo 
del estado musulmán de la Marca Superior. Entre Zaragoza y Pam- 
plona se registra11 varios incidentes en los que el éxito es alternativo. 
Parece que a la muerte del hábil político, Mundir 1, el monarca nava- 
rro quiso aprovechar la ocasión para intervenir en los asuntos de Zara- 
goza, no de un modo directo, sino a través del apoyo prestado a algún 
gobernador rebelde que quiso alzarse contra el nuevo y joven Yahyi. 
De esto iios liabla Ibn Darriy eii unos versos compuestos muy poco 
dcspués de la muerte de Mundir 1, en el año 412 (1022).~' E l  nombre 
del rebelde e11 cuestióii no sc cita; pero podría tratarse de Ibn Hfid, que 
s e  había rebelado en Lérida, contando cou el apoyo y la ayuda d e  
Cancho el Mayor, aunque mhs tarde se reconcilió con.Yahyi, a quien 
hizo una visita en Zaragoza. 
E n  otro poema,"' Ibii Darrá? habla de una victoriosa campaña em- 
prendida por Yahyi contra NBjera, cuyo territorio fue arrasado y de- 
vastado, consiguiendo así un ,ara11 botíii y u11 bueii número de cautivos. 
Sin embargo, las relaciones entre Zaragoza y Pamplona no eran 
siempre hostiles. E n  algún poema,"' Ibn Darra? refleja momentos 
de reconciliacióri. Incluso habla nuestro poeta de un hecho curioso 
del cual no se ocupan las crónicas mnsulmanas iii cristianas: una 
visita que realizó a Zaragoza el rev de Pamplona en persona. Ida vi- 
30. Cfr. Pfiniz os URBEL. Sancho cl iMeyor, pp. 59 y 66. 
31. Cfr. diruiín, pocma, no 92 @p. 349-352). 
32. Cfr. diwiin. nD 72, pp. 283-286. 
33. Cfr. diwen. no 61, pii. 245-248: 
sita fue precedida por u11 lujoso regalo ofrecidp por Sancho e1 Mayor 
a Yahyi b. Mundir y compuesto de un número de caballos de caza. 
E n  las afueras de Zaragoza se celebró la entrevista entre los dos 
monarcas. Ibn Darriiy no nos facilita más detalles sobre lo tratado 
en este encuentro. ,%lo, con esta arrogancia propia dc uii poeta 
palatino, nos da a entender que el soberano navarro vino a rendir 
vasallaje y obediencia al señor de Zaragoza, aunque creemos que la 
cosa no pasó de ser una visita con el fiii, más modesto, de concertar 
alguna tregua que no sabemos cuánto Iiabría de durar. E n  el mismo 
poema, se alude a la hospitalidad con que fuero11 recibidos Sancho el 
Mayor, sus jinetes y los restantes componentes de su embajada. 
d) DISENSIONES EN EL SENO DE LA FAMILIA WJY~BÍ 
Dos poemas de Ibn Darráy 3b  registran un suceso de la máxima 
importancia. No se precisa la fecha, pero creemos que debió de ser 
a principios del gobierno de Mundir, o sea poco después del año 
408 h. (1017). E n  ellos nos. habla de la sublevacióii de uno de los 
parientes del régulo de Zaragoza, gobernador entonces de una de las 
plazas fuertes que dependían de Zaragoza. Poco después, cita el nom- 
bre de esta plaza : Fa'la o Ba'la," nombre del que el copista no estaba 
seguro, pues lo escribe de manera que ofrece varias lecturas. Sospe- 
chamos que el lugar en cuestión debe ser Biiil, que dominaba el valle 
del Gallán en el condado de Sobrarbe. En cuanto al rebelde, un pa- 
riente - repetimos - de ivfudir a quien éste había coliiiado de fa- 
vores, se Iiabía aliado con el rey de Pamplona y le Iiabía eutregado 
la plaza, permitieiido que el monarca niatara a 10s musulmanes que 
allí residían. Mundir se apresuró a enviar un ejército al mando de 
uno de sus fieles generales, un tal Abfi M a ~ ' i i d , ~ ~  quien parece que 
tuvo algGn éxito en dominar la rebelión e iiifligir una derrota al go- 
bernador sublevado. Este, con sus partidarios, musulmanes y cris- 
tianos, pasaron a Bitra Sal? (Pctra Selez o Petracels, actualmente 
34. Cfr. dicuRt7, pmmaa númr. 49 y 139 (mi. 195-200 g 487-489 rerpcctiramenu). 
35. Cfr. 196-197 y 4%. 
36. En. ningiina fuenrc histórica hcinnr encontrado datos ijuc nos pucdaii ilurtrai sobre 
Ir .personalidad dc crrc jefe militar, dcl que no sabcmor rndr que cl apodo. Parccc que 
iuc el cornandantc de las tropas dc Mundir b. Yahyi y i ~ n o  dc sus hombres dc confianza. 
Uc otro pocrna de Ibn Darráy (no 82, pp. 311-316), dedi,cimor quc fue uno de las guc- 
rrcros dc linaje bcrcbcr, dc I r  tribu de SinhZyz, que par6 a Erpaña ofreci6 rus scruicior 
ai rey de Zaragoza, riCndolc de mucha utilidad. Ibn Darrñy (loc. cit.. pp. 314-315) dicc 
que pertenece a la familia manád cuyas miembros par aquel entonces gobernaban Ifriqiyya 
(Túnez) como lugartenicrircs de los califas fitimiw dc fi&!ipIo. 
Piracés, part. de Hue~ca) .~ '  Sin embargo, se deduce del poema que 
la plaza pasó definitivamente a manos de los cristianos y que, no oba- 
tante los pequeños éxitos de las tropas t u a í e s ,  no les fue posible 
recuperarla. Tocante al rebelde, Mundir, con magnanimidad que el 
poeta trata de ensalzar exageradamente y, respetando los lazos de 
parentesco, le perdonó más tarde. 
Este acontecimiento, narrado tan vagamente - el que lo describe 
es un poeta, no un historiador -, parece que tiene alguna confirmación 
en las obras históricas que nos suministran tan pocos datos sobre esta 
época. Eii un testo debido a la pluma de Ibn Ha>-y211 y reproducido 
después por muchos auto re^,^' leemos que Abii Yahyi Muhammad 
t.. Ahmad b. Suiniidili al-Tuyibi, primo de Muridir b. Yaliyi, fue coii- 
firmado por éste en su cargo de gobernador de Huesca y su provincia, 
cargo que ocupaba ya en tiempos de 'Abd al-Malik al-Muzaffar cuando 
eii el aíío 596 (1006) emprendió su campaña contra Paiiiplona, despla- 
zándose desde Zaragoza y pasando por Huesca y Barbastro."' Mu- 
hammad b. Sumádih mantuvo al principio amistosas relac'iones con 
su primo, el régulo de Zaragoza y siguió declarándole su obediencia, 
auiique, en el fondo, no sentía hacia él más que odio y envidia. Poste- 
riormente no pudo contener su mal disimulada hostilidad y estallb l a  
guerra entre los dos parientes a causa de su rivalidad por el dominio 
de Huesca y sus dependencias. E n  la lucha, Muhammad b. Suniiidih 
' llevó la peor parte ya que no tenía capacidad ni medios para hacer 
frente a su poderoso primo. Tuvo que abandonar Huesca y huir al 
Sur de Espaiia, donde su hijo Ma'n, por una traición parecida. obtuvo 
el gobierno de Alniería. 
Aunque el relato de Ibn Hayyán no narra los detalles del curso 
de la lucha entre los dos primos tuyibíes ni alude claramente a nin- 
guna interveiición cristiana, creemos que el rebelde del cual' habla 
Ibn Dar159 se puede identificar perfectamente con el iuencioiiado 
Muhammad h. Suiiiadih:'" 
37. Cfr. diiuiüri, p. 198. Confieso que, al editar d. diwüri iiie rquivcquC ciiatido coiregí 
cri;is pnlrhraa por nputr Sanyu (Tierra dc Sancho). Ahora veo que lo  escrito por cl copirtr 
cra la Ircturñ correcta, que correrponde al nombre dc Pirads que aparece cn algunos do, 
cumeitros cristianar portcriorcr (VCasc Jork M.. L~cranh, iJont>ncntcr pnrn cl rrrrrdio dr 
la reconqt<isia y rrpobloción del Vollr del Ebro, rcgunda serie, docs. 105, 112, 144, 178, 
241:. En la geografía hispano-árabe, crrc rnpiinirno aparece por primera r n  en la Geagr~fiil 
de al-'Udri, anualrnentc cn curro de cn el lnitituro de Esrudios lrllmicor 
de Madrid scxún la edición critica del invcriieador csipcio 'Abd al-'Aziz al.Ahwini (n. 55). 
.. . . . 
cn el capítuio dedicado a Huesca. 
38. Cfr. Ieri R*srr>i, Daj i r~ ,  recc. 1 ,  vol. II, p.  236-237; I i < s  'Inrai, H,~yiiur>. 111, p. 173; 
IBN *~ . -JATIB,  A'mBl. p.  189; IBP A~.-ABBAR. Toktiiiln, biog. n. 409. Dozg reprodujo t m -  
h i b  cíte tcrto basándorc en la Dal i r~  cn ru Rccherrhc, ( 3 . i  ediOúa), 1 ,  Apend. XlX, 
pp. XLVII-XLVIII. 
39. Cfr. LRvr-Paovnxp~, Ifi$roirr. 11, pp. 287-288. 
40. Incluso cl fin que tuvo cl manda dc Ihn Sumjdih cn H u c ~ a ,  narrado par lhn 
De acuerdo coi1 la historiograiía cristiana, parece que tia aiidamos 
riiuy descamiiiados, si es exacta iiuestra identificación de la fortaleza 
de Fa'la o Ba'la con Buil, incrustada en el corazón del pequeño con- 
dado de Sobrarbe. Es  sabido que 'Abd al-Malik al-Muzaffar en su 
campaña estival del año 396 (1006) penetrrí desde Barbastro en la 
región de Boltaña, a pocos kilómetros al noroeste de Buil. En aquel 
año pasaron al poder niusulmá~i alguiias fortalezas de esta zona pire- 
naica, y allí se dejaron guarniciones para asegurar el dominio musul- 
mi11 en ella. Entre estas plazas se encontraba Buil, que en tiempos 
del rey Sanclio el Mayor pasó de iiuevo a los cristianos. Esto lo dice 
una escritura redactada eii el aiio 1057 por un tal García Aziiar de 
Utiil qiiieii se jactaba de que su padre García Aznirez, luchando a 
ias órdenes del joveii Sancho García, había recuperado el castillo de 
Btiil aquitáiidolo de ri:alios de los sarraceilos y entregándolo a los 
rristiaiios»." Esto debió de ocurrir durante la guerra entre Muridir 
b Yaliyi y su primo Ibii Sumádili que, quizá bajo la presióri de Saii- 
clio el Mayor, o bien por un acuerdo cou él, le etitregó la plaia, sin 
quc el ejGrcito eiiviado por Muiidir bajo las órdenes de Abü Mas'üd 
Hayyi,, sc ;loii>l.~ cricciiiicnrc 3 lo quc Ibo D,,rr:y nos dicc cn el poema no 49 6. 200). 
El poeta, rccurricndo a I:i comp;iraciúri dcl caso con anrcccdeiitcs hisióricos, dicc quc cl 
crinicn cometido por Lbn Surnjdih, por 13 grai,edad dc su traición rrcordaba CI de la 
rrihu dc Banu Qur;<yza, &fundir, sin embargo, aplicú pira su castigo el cjrinpln 
del Profeta cuando la tr:tic!nn de Ranu al-Nadir (cfr. l .  it., nora no 11). Lis  dos 
tribus judiar riv!;in rn ir ciudad Sinra de hlrdiii;~. La srguiida había triicionado los pacior 
qui conccrtú con CI Prrifcta, por lo cual, par;, ~;iarigarlos, fueron obligados a ;ibaiidonzr 
Ir ciiidnrl, pcro sin perjuicio para ,ii, almnr cii para sus bienes. L a  primcra Ii;ibG apri,- 
recliado cl asedio que Qurays Iiabia rometido r 10s musulinanris, rii Medina, p:iri intentlr 
ipuñalarlcr por 11 espald:~. Ciiando rcrminii Ih  enpediciún dc Qurrys, el Profera ordciiú 
aplicar cl mlnimo castigo a los hoinbrer de cst:i rribu que pzrticiparoii en la  rraición. Ibn 
Darriy dice eii sus rerws :ilitdidos que el dcliro de Ibn Sumidih tnerccia cl castigo de l a  
mucrrc. pero Mundir, por su carlctcr boiidadoro x limitó a crpulsarlc de sur rcrritorios. 
Es esto, EO rcsv~nidas C U C ~ I Z I ,  lo que nus di<<: lhn H ~ y y i n  ~ U C  ~ ~ u c r i l i .  
41. Cfr. Fr. Jism I'Énxr i,r U n ~ s i ,  Sancho el Mayor, pp. 30.40. A propósito de 
Ir iiirci-renciúii de Sanclio cl Mayor en Sahrarbc, Fr. Justo Pérez dc Urhel discute las  
causar dc esta inrerveiiciiiii qur aduce el hisroriador Morrr diciendo <luc aquello se debió 
al propósito de erccliaeir iiijcrciicias dc cierto conde, quc bicn pudo scr cl rey d r  Ribagon3>,. 
Ptrcz de U r k l  seíiala la fngilidad de estu hip6reri~ que re fuiida únicamrnte en crti 
frnw: nllení dc vagucdadi, que iccmoa cii la Crdnic~ dc Son /r,an de lo P O ~ B  .Subyugó 
también dicho rey al conde dc Scibrarbc, quc lue su varallo y lo reconoció por ae6or.n 
Seguidimsnrc cl gran Iiistori;irl<ir y bi6gr:ifo dc Sancho cl Mayor comenta certeramente: 
<rDc bccho, no habb ciitonccr un conde dc  Sobrarbe. Síilo rabcmar que In mayor parte 
dc rris rerrirori<is estaba ocupada por lor cnoror que dominaban dcsdc sus castillor.~, 
(Ci?. op.  &ir ti. 40.) A coniinuaciún cl iliistrc historiador insinúii i;i posibilidad dc que 
s u r & ~ x ~ i  rntrc lar filas iriusulminas las iiiirmas discrepancias que dividian o sur nnirx 
cn Cúrdc>ha durancc In bgerri  sivil entrc 11-Muíw'ili y al-Mahdi. I'ars mi, y basando 
nii otra explicación en la po.sia de  Ihn D i r d y .  esta intcrpreución sc aprr>ximn mucho 
y 1s creo más p r ~ b ; ~ b l c  con una sola diferencia: Irs dircrcpanciar enir<; los musulmanes. 
pcm no entrc los dos prercndicntcs al c;iliiair> cordobés, sino, algo posterior, entrc Munrlir 
y s u  primo Ibn Sumidih. 
El, I)TWAS ])E IBK PARHAY 101 
pudiera rescalarla de manos del rey de Paniplona. A coiisecueiicia de 
la conquista de Sobrarbe, Sancho el Mayor desalojó al heredero de 
Isariio que ~riurió en la lucha. 
Pese al peligro que siempre amenazaba a toda la Marca Superior 
por pa'te de Pamplona, Muudir b. Yahyh, no pudo evitar los esta- 
llidos de luchas intestinas en el seno de la faiiiilia tu?ihi, que segnra- 
niente sería11 fomentadas por Sancho el Mayor. Lo misino que liemos 
visto aiiteriormente cii el forcejeo entre Mundir y su pariente Ibii 
Sumádih eii Huesca, hubo también coiiatos de rebelión en Lérida, 
cuyo goheriiador, Sulagmáii h. Muhanimad h. HUd, iio recoiiocia 
siempre la autoridad de Muudir e11 su territorio. 1.a carrera dc Su- 
laymán b. Hiid, cabeza de esta familia que había de suceder a los 
tu$ibícs eii Zaragoza y de figurar en la historia hispaiio-árabe hasta 
el siglo x~ii ,  había empezado durante la dictadura 'áiuirí, cuando por 
aquel entonces era uno de los generales de esta comarca a finales del 
siglo s. Cuando esta116 la fitna, se apoderó de Lérida y más tarde 
figuró, juiito a Mundir b. Yahyi y Jayraii, régulo de Alinería, entre 
los partidarios del preteiidieiite al trono de Córdoba, 'Abd al- 
Kahmáii 1 V  al-Miirtadi. Ni Muiidir ni su pariente, Ibii Hüd, fueron 
sinceros en csie apoyo prestado a la causa del príncipe omeya, a quien 
dejaron a iricrced de los hereberes granadinos de ZSwi b. Ziri en el 
año 1018. A la muerte del infortunado 'Abd al-Kahmáii IV, Ibu Hiid 
volvió a su feudo. Sus relaciones con Mundir parece que no siempre 
fiieroii curdirilcs, pese a que iiominalmente dependía de él." 
Eri diversos poemas de Ibn Darrii); se lial>la de los disturbios que 
le causaba a Muudir u11 rebelde de su misina familia. Sospechamos 
que la alusión al rebeldc eii cuestióii podría apuntar a Ibii Hüd, aunque 
no excluimos la posibilidad de que se refiriera también a Ibii SumZdih 
que, en Huesca, seguía uii procedimiento parecido. 
De todos modos, tanto eii un caso como en otro, parece que la maiio 
de Sancho el Mayor no era ajena a estas hostilidades que surgían de 
vez eii cuairdo entre las filas de los tu9ibíes y sns parientes los Baiiíi 
~ ü d .  
u n o  de los poemas más significativos es el compuesto con motivo 
de la visita que Ibn Hiid realizó a Zaragna durante el reinado de 
Yahya h. Mundir (entre los años 1027 y 1035) a consecuencia de la 
reconciliación de los dos príiicipes, después de una larga disputa que 
datahn de Miindir I.4' En él, el poeta se felicita de esta reconcilia. 
42. Sobre Suliym5n b. Hud y su reinado en Lérida y iucgo en Zaragoza, vtasc 
 le^ ' Ioiai,  Baytin, 111, 221-222; IBN ALL-JAT~B,  A ' M ~ L ,  pp. !70-171; PRIETO Y VIVES, 1-0s 
reinar de Toifirr, pp. 44, 45. 
43. Cfr. diwtin, p r m a  no 60 (pp. 242-245). 
ción que había de aportar los máximos beneficios al Islam peninsular. 
Se entrevé en el mismo poema que el acercamieiito entre el régulo de 
Zaragoza y el príncipe de Lérida fue una consecueticia de la presión 
cristiana, o mejor dicho navarra, sobre ambos. También parece que se 
firmó entre los dos algún pacto según el cual Ibn Hüd rendiría su 
completa obedieticia a Yahyi y celebraría las oraciones del viernes en 
su iiombre. A cambio de esto, parece que Ibn Hüd obtendría algunos 
derechos y entre ellos una especie de protección al hijo y heredero de 
Yahyi, Mundir 11. Esto quizás fuera el pretexto que alegaría Ibn Hüd 
más tarde para ocupar el trono de Zaragoza a la muerte de Mundir 11, 
en el año 430 (1039), asesinado por uii pariente suyo, 'Abd Allah b. 
Hakaiii. Cuaiido sc consuinó este estrafio y aparatoso asesinato, se- 
,gúii dicen las 'crónicas, ""bii Hüd, seüor de Lérida y &Ionoiizón, que 
se eiicoiitraba por aquel entonces en Tudela, se apresuró a presen- 
t;irse exi Zaragoza. También Isnii'il b. Di-1-Nüii, rey de Tolrdo, em- 
prendió la marcha, coii la anibicióti de auexionarse la capital del Ebro, 
quiz5s alegaiido, por su parte, los derechos que le confería el ser tío 
xnaterrio del asesiiiado Muiidir II."5 Eii esta disputa por 13 Iicrencia de 
los Luj.ihíes, fue Ibii Hüd quien salió victorioso. Zaragoza, a partir 
de aquella fecha (1039). pasó ya a ser sede de la dinastía de los Hüdíes 
hasta su caída en manos de Alfonso el Batallador en el año 1118. Su- 
ponemos que la reconciliació~i entre Yahyi b. Mundir y SulaymZn b. 
Hüd y el acuerdo concertado entre los dos, hechos de los cuales nos 
Iiabla Ibn DarrZy, fuera11 los que más tarde, a la muerte de Muii- 
dir 11, darían a Ibii Hüd uiia ventaja iiiuy considerable para heredar 
el trono de Zaragoza y eliminar a un rival tan poderoso como el rey 
de Toledo. 
Eii el diwáii de lb11 DarrZj. hay un poema dedicado a Muiidir, ocoti 
el motivo de la visita de Ibn Mirü a Zaragozan."' 
No se sabe coi1 certeza quién es el citado Ibti Miru, iionibre este 
último que corresponde a Miró o Mirón, y que no es la primera vez 
que aparece eii la poesía de Ibn Darriy. Se recordará que eri un poema 
44.  C ~ I .  Isv 'lo&nz, Lioyúit, vol. 111, pp. 178-179; y pp. 221-222; lav A!.-Jrrio, A'rnñl, 
pp. 196-197; IBN BASSAM, Qalirn, sem. 1, rol. 1. p. 158. 
45. Yahyi b. Mundir sc había casado, cn vida de su padre, coii 11 Iiija de lrm5'il b. 
'Abd .~l-Rahrnzn b. Di-1-Niin, y hcrmini dc Yahya al-hla'rnun (cfr. RoyYn, 111, p. 221). 
De =$re marriliionio ii.1ci6 hluiidir 11 que sucedió ;i su padre cn el trono dc Zaragoza hasta 
ru muerte violenta en 1039. Con niotivo del matrimonio de Yahgi con la princesa toledana, 
Iiay un poema de Ibn Darr5y (no 148. pp. 508-511). 
4 6  Cfr. no 50, pp. 201-207. 
dedicado a Almalizar con motivo de uiia de sus espediciones contra 
-+iavarra, seguramente en el año 997, Ibn DarrA? decía que el valeroso 
l~iiyib había rematado su victoriosa campaña navarra con uiia iiicursión 
contra nbilad Mirüu (territorio de Miró). E n  nuestro comeiltario acerca 
de esta expedición, hemos apuntado como más probable la identifica- 
ción de este territorio con los condados de Sobrarbe, Ribagorza y 
Pallars. 
Ahora hieii, el hijo del descendiente de Miró que llevó a cabo la 
embajada a Zaragoza, de la cual habla nuestro poeta, es muy posible 
fuera Guilleriiio Suñer, conde corregente de Pallars que murió hacia 
el ario 1022 - cl mismo año en que murió Muiidir b. Yahyi -,sien-, 
do sucedido por su hermano Raimuiido Suñer. Durante los anos iume- 
diatamente anteriores a la muerte de Guillermo Suñer, los condados 
de Ribagorza y Pallars sufrían la presión de Sancho e'l Mayor, quien 
trataba de aiiesioiiarse sus pequeños señoríos que teóricamente depen- 
dían del rey de Francia, aunque por aquel entonces eran .de facton 
independientes." Pese a la desigualdad de fuerzas de estos minúsculos 
condados, en comparación con las del ambicioso monarca, parece que. 
los sefiores de estos territorios pirenaicos no ahorraron esfuerzo algiiiio 
para resistir la interferencia de Sancho el Mayor en sus asuntos.' 
E l  primer resultado de la presión navarra sobre Pallars, fue el 
accrcamiento entre este condado y el de Barcelona. En el año 1017 se 
dio el primer paso en este sentido, al declararse el conde Raimundo 
vasallo de Ramón Borrell 11. No olvidenios que por aquel entonces se 
concierta en Zaragoza el matrinionio entre el hijo del conde catalán y 
la hija del de Castilla, delo  cual henios sacado la conclusión de que se 
trataba de una especie de coalición Zaragoza-Burgos-Barcelona para 
hacer frente a la política espansioiiista de Pamplona. Los condes de Pa- 
Ilars, amenazados por el misnio peligro, parcce que así declaraban su 
adhesión al triple pacto. Cuando muere Ramón Borrell en 1018 y le su- 
cede en el condado su hijo Berenguer el Curvo. sigue en pie esta política 
fomentada por la madre de éste, Ermesinda, que ve en Pallars un di- 
que contra el temible avance navarro.48 
La visita que realizaría Guillermo Suñer, o quizhs su mismo lierina- 
no, Raimundo, correspondería a esta política de amistad hacia los 
reinos que temían la creciente potencia del joven rey de Pamplona. E n  
el poema de Ibii Darrs?, con motivo de esta visita, veinos la confirma- 
ción de cuanto decimos. Después de aludir a la inaccesibilidad de su 
territorio, protegido por las montañas defendido con valor g ener- 
47, 'para más dcrallcr robrc l a  situación en los condados de Sabrarbc, Ribagorza y 
I ' ;~ l l~ r~ ,  "tase Prlarz or U n a r ~ ,  Sancho d Mayor, pp. 37-49 y R. o'h~noar:  Elr mmtnlr 
de Pollorr i Ribagorp: Barcelona, 1955. 
48. Cfr. P inr i  nc UHUBI., Siincho d ,Mayor, p. 88. 
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gía incluso contra los ataques del propio Mundir - 2 se referiría el 
poeta a lo que sucedió anteriom~ente eii Buil? -, Iiabla de la grave 
amenaza que se cernía en torno al conde cristiano que le obligaba a em- 
prender el viaje a Zaragoza para solicitar el auxilio 17 la protección del 
rtgulo musulmán. aVio en ti, dice Ibn Darráy, más capacidad y dispo- 
sición para auxiliarle que en otros reyes.» i Será que los condes pallü- 
reses no encontraron suficiente la ayuda que podían recibir por parte 
del condado de Barcelona, del que se declararon vasallos ? Es  posible, 
aunque la vaguedad de las alusiones no nos permita más que formular 
hipótesis. Continúa el poeta hablando de esta embajada y dice que la 
gravedad de la situación en sus territorios le obligaba a realizar el viaje 
en persona, ya que uno valían para resolver sus prohlemas ni cartas 
ni mensajerosn. No faltan alguiias frases elogiosas para el conde cris- 
tiano en que se aestaca la nobleza de su alcurnia y el valor de sus gen- 
tes. También describe la parada militar que se celebró en su honor al 
entrar en la capital del Ebro g habla de los regalos con que Mundir 
colmó al ilustre huésped. 
